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DOMINGO DE RAMOS 

























El hombre ganó su primera victoria contra 
el dolor cuando, hace años, se descubrieron 
los salicilatos. Después logró un triunfo 
mayor con la Aspirina. Ahora ha vencido U 
definitivamente con la Caf¡aspirina , o sean las Tabletas Bayer j 
de Aspirina y Cafeína, (identificadas por la Cruz Bayer),, por-' I 
que su acción es superior a la de todos los analgésicos conocidos. 
Los dolores de cabeza, muela, garganta y oído; los resfriados; 
la influenza; la gripe; las neuralgias, etc., son ene¬ 
migos que pueden asaltar su salud en cualquier 
momento. La Cafiaspirina es un arma segura y 
rápida, i Usela y vénzalosl 
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Una Fuente de Fuerza 

La ciencia revela que el Aceite de Higa- 
do de Bacalao es una fuente prolífica de 
vitamines y que su uso hace crecer el 
niño normalmente. La 

Emulsión de Scott 

compuesta del Aceite más rico y puro 
de Noruega, nunca falla en su misión de nutrir y fortificar. 

Compre la legítima Emulsión de Scott . 
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Si se aplicara una 
capa de pintura en 
toda la piel del cuer¬ 
po, perecería una per¬ 
sona a las pocas ho¬ 
ras. 


Los tulipanes son 
tan sensibles a la luz. 
que cuando está nu¬ 
blado el tiempo reco¬ 
gen sus pélalos y per¬ 
manecen cerrados 
hasta que vuelve a 
salir el sol. 



DROGUERIA 

BRITANICA 

* DUPERLY (EL CIA. * 
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Edificio 245. Primera Calle Real. Bogotá. Colombia. Sociedad colectiva de comercio. Códigos; 
A. B. C.. 5. a Ed. ref, Lieber s. Apartado número 459. —Drogas. Productos químicos. Medicinas pa¬ 
tentadas. Artículos antisépticos. Instrumentos de cirugía. Enseres para farmacia.—Dirección telegráfica: 
' Británica. Bogotá. Teléfono 2119 Perfumería. Artículos para locador. Artículos de caucho. Colores. 
Esmaltes. Pinturas y Aceites. Ampolletas. Sueros, etc., etc. Capital pagado, $ lOO.OOO oro. Importación. 
Ventas por mayor y al detal. Despachos por correo. Laboratorio industrial. Departamento de fórmulas. 




Señora f Desea Ud. un niño 
robusto ? 

Pida “COMPUESTO MITCHELLA” 

Señorita! Desea Ud. aliviar las mo¬ 
lestias particulares de su sexo ? 

Pida “COMPUESTO MITCHELLA” 

De venta en las mejores Boticas 

Dr. J. H. Dye Medical Institute 

BUFFALO, N. Y. 


Distribuidores: ACOSTA MADIEDO.—Barranquilla. 


Deudores morosos a CROÍDOS 

Miguel Angel Bohórquez. Cúcuta. 
Enrique Escobar Cruz. Tuluá. 
Carlos Silva R. Tumaco. 

Marriaga Hermanos. 

Ricardo Fajardo B. Banco. 




































REMEDIO defflMROD' 

RCCOMCNOADO PARA 



ASMA. 

CATARRO NASAL. 

Ficbrt 0*o*«l R*<urr«nU 
v Wi»rwiA PQ5 Or dinario». 

Es preciso tener U Uta 
siempre bien tapada. 


i 
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El t( 
durante SO años. 

No contiene heroína, co¬ 
caína ni morfina, ni nin¬ 
guno de sus derivados, 
como tampoco drogas de 
las que forman hábito. 

Pídase nuestra lista 
de precios. 


Uno tomo producirá allulo Inmediato 
ij no acostumb rará. 

Para auto ntoxicacíón, constipación habitual 
e hígado perezoso. 


Unicos propietarios: 

/W 

inerU , 

270 WASHINGTON, ST., JERSEY CITY. N. J. 


Himrod Manufacturing 
Company. 



Principios tle Derecho Civil, 


por 

F. Laurent 

Profesor ee la Universidad ce Gante. 

Obra premiada en el concurso 
quinquenial de las ciencias mo¬ 
rales y políticas. 

Esta monumental obra consta 
de treinta y cuatro tomos y se 
vende en pasta de tela. 

$ 160.00. 

LIBREARIA 

DE 

EL MENSAJERO 

Bogotá. 

Apartado de correos número 266. 



La mejor máquina de sumar es la 



Una de las grandes ventajas de la máqui¬ 
na de sumar SUNDSTRAND es que sola¬ 
mente tiene diez (10) teclas, con las cuales 
se hace todo el trabajo. 

La Sundstrand, 

además de su¬ 
mar, resta, mul¬ 
tiplica y divide 
por medio de 
procedimientos 
muy sencillos, 
admirablemen¬ 
te combinados. 

Catálogos e información amplia solicítense 
al agente general para Colombia: 

d, 7*. CORRER 

BARRANQ UIUU7S 

APARTADO NUMERO 76 
POR ALAMBRE: “JACORREA” 
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Sagi-Barba y Luisa Vela oyendo 
sus propias voces en la 

Victrola 

Si tiene Vd. una Víctor o Victrola en su hogar, las gloriosas 
voces de estos eminentes cantantes de zarzuela están a su dispo¬ 
sición para deleitarle siempre que lo desee. En estos instrumentos 
puede Vd. oir a Sagi-Barba y Luisa Vela tal como los oiría cantar 
en los teatros donde han cosechado sus mayores triunfos. 

Los discos Victor que contienen estas preciosas voces cons¬ 
tituyen el verdadero reflejo de la personalidad distintiva de tan 
excelsos artistas, y el admirable arte de cada uno queda grabado 
en ellos de un modo imperecedero para recreo y goce de las futuras 
generaciones. 

Acuda hoy mismo al establecimiento de cualquier comerciante en artículos 
Victor y pida que le deje oir algunos de los discos impresionados por Sagi-Barba 
y Luisa Vela o por cualquier otro de los más famosos artistas del mundo. Escri¬ 
banos solicitando nuestros últimos catálogos en español, los cuales describen los 
diferentes modelos de los aparatos Victor y Victrola, asi como contienen una 
lista completa de Discos Victor, Suministramos estos catálogos gratis y franco 
de porte. 

Victor Talking Machine Co., Camelen, N. J., E. U. de A. 

Exija siempre la famosa marca de fábrica 

I« A •* T o V/\v A tnn ** ro/ia 


instrumento y disco. JN ingtm - 

es legítimo sin esta marca de fábrica. 


Almacén Victor 

Plaza de Bolívar, Bogotá, Colombia 
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Disco Victor conteniendo 

el “Lamento del Indio’* 
tocado por Kreisler 



Ambos son 
Kreisler 


Un Disco Victor de Fritz 
Kreisler es la personificación 
misma de este grande artista. 

El mismo placer que Vd. 
experimentaría si este famoso 
virtuoso tocara en su presencia, 
puede sentirlo en su propio hogar, cuando 
lo desee, mediante una Victor o Victrola y una colección 
de Discos Victor. 

La manera magistral como pulsa el arco, la brillante 
técnica y expresión encantadora que comunica a sus 
interpretaciones, las cuales han sido objeto de la admira¬ 
ción más ferviente y del más grande entusiasmo en todas 
partes,—en una palabra, todo el poder mágico de su 
soberbio arte está fielmente encamado de un modo im¬ 
perecedero en los preciosos discos que ha grabado para 
la Compañía Victor. 

OIR PARA CREER. Cualquier comerciante en 
artículos Victor se complacerá en hacerle oir los Discos 
Victor de Kreisler o de cualquier otro de los más grandes 
artistas del mundo. 

Tenemos una gran variedad de instrumentos Victor y Victrola 
y a solicitud nos será grato mandarle nuestros últimos catálogos 
ilustrados (en español), los cuales suministramos gratis y franco 
de porte. 

Victor Talking Machine Co., Camelen, N, J., ELU.de A. 

La famosa marca de fábrica de la Victor, 

“La Voz del Amo," aparece estampada 
en todos los instrumentos Victor, 

Victrola y Discos Victor legítimos 
Para evitar imitaciones, exija siem¬ 
pre esta marca de fábrica. 


Almacén Victor 

Plaza de Bolívar, Bogotá, Colombia^ 



Por $ 1 semanal puede Ud. adquirir una magnífica Victrola. 
Pida detalles al HImacén Víctor - Plaza de Bolívar - Bogotá. 
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BANCO DE COLOMBIA 

(Establecido en 1875). 

CAPITAL PAGADO.t 1.200.000 


El Banco se ocupa de operaciones de giro y descuento, cobro de le¬ 
tras y demás negocios bancarios. Teñe una Sección Hipotecaria y otra 
de Exportación de frutos del país. 

Gestiona empréstitos para ferrocarriles, tranvías y obras nacionales, 
departamentales y municipales. 

INTERESES 

Por depósitos a término fijo: 

A tres meses.5 por 100 anual. 

A seis meses.6 por 100 anual. 

A nueve mese?.7 por 100 anual. 

A doce meses.8 por 100 anual. 

Avances sobre frutos.12 por 100 anual. 


Balance en 28 de febrero de 1922 


ACTIVO 

Caja. . ... $ 

Corresponsales en el Exterior. . . . 

Créditos flotantes. 

Obligaciones por cobrar. 

Créditos hipotecarios. 

Exportación. 

Bienes raíces.. 

Valores diversos. .. 

Cuentas diversas. 

Letras por cobrar. 

Muebles. 

Gastos generales. 

Ganancias y pérdidas. 


466.579 25 

679.585 68 $ 1.146.164 
. . . . 1.113.384 

. 1.143.761 

. 929.315 

. 461.005 

. 558.526 

. 257.855 

. 986.981 

. 1.897.211 

. . 19.334 

. . 21.128 

11.387 


93 

57 

56 

31 
49 
20 
95 

32 
63 
09 
85 
68 


$ 8.546.057 58 


PASIVO 

Capital. 

Fondo de reserva. 

Fondo de previsión. 

Cuentas corrientes. 

Depósitos a la orden. 

Depósitos a término. 

Cédulas hipotecarias. 

Cuentas diversas.. 

Acreedores diversos. 

Premio de letras. 


$ 1.200.000 00 
30.000 00 
25.593 43 
. 1.414.899 91 

260.867 11 
. 2.164.241 65 
730.100 00 
747.291 87 
. 1.897 211 63 

75.851 98 


$ 8.546.057 58 


El Director Gerente, RRNESTO MICHELSE-N 

El Secretario, LIBORIO MALDONADO C. 

El Revisor, TEOFILO M. GAMBA 
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Las lámparas de bolsillo 


MREAdy 


I A lámpara de bolsillo es útil a todos. Hay 
J muchos estilos de lámparas Eveready— 
uno para cada uso. Hay un estilo Eveready 
particularmente apropiado para uso en el 
hogar; hay otro para uso fuera del hogar y en 
el automóvil. Hay un estilo pequeño para 
bolsillo de chaleco y el nuevo y admirable 
modelo “enfocable,” que arroja un rayo de luz 
a cualquier distancia dentro de 90 metros. 


Las lámparas de bolsillo Eveready gozan de 
la merecida fama mundial de ser las mejores. 
Son durables, atractivas y dé precio módico. 
Las baterías “Eveready” son igualmente las 
mejores. Duran más y producen una luz más 
brillante. 

Pida a su abastecedor que le muestre las 
lámparas de bolsillo Eveready o bien escrí¬ 
banos por ejemplar de nuestro catálogo. 


________ F33223 

/MERICAN EVEREADY WORKS :: 30 East 12d Street :: NUEVA YORK, N. Y., E. U. A. 

lubricamos también acumuladores, baterías de pilas secas y medidores eléctricos “ Eveready" 
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Coi) documentos inéditos, 

por 

C. Hispano. 

Edición de lujo, en gran formato, 
con magníficos grabados, de 500 
ejemplares solamente, propiedad 
de la 

EDITORIAL DE CROMOS. 

Se vende en todas las librerías de 
la ciudad, a $ 1.50 el ejemplar. 

Para pedidos de fuéra, dirigirse a la 
EDITORIAL DE CROMOS 

Calle 10. números 186 y 186-A 
BOGOTA 





Llenará de felicidad a miles de los que padecen males cutáneos, los cuales han 
llegado a creer que tienen alguna maligna enfermedad de la sangre, cuando ver¬ 
daderamente en el noventa por ciento de los casos el eczema y otros padecimientos 
de la piel son absolutamente externos. La Ciencia de la Medicina está de acuerdo 
en esto. 

LAVOL, nuevo descubrimiento, es un líquido poderoso, pero sanativo y refres¬ 
cante, que hace desaparecer las peores afecciones cutáneas. Hay pruebas dis¬ 
ponibles de miles de casos. Nada más que unas cuantas gotas en la piel afectada 
y la ricazón desaparece. 

Para el eczema o herpes en sus peores formas; postillas, empeines, costras, 
álagas, amDolías; para la dermatosis y soriasis, el escozor, barrillos, úlceras, 
almorranas, la caspa y enfermedades del pericráneo. Apliqúese LAVOL hoy mismo. 

Se vende en todas las Farmacias. 


Depositarios: ACOSTA MADIEDOBarranquilla. 


Una palabrita complicada .—El idioma alemán tiene fama 
de poseer las palabras más largas. Sin embargo, hé aquí una 
palabra holandesa que en nada tiene que envidiar a las ger¬ 
mánicas: Alblasserdammerlantarenopstekersvergaderinglokaal. 
Lo que significa: «Sala de reunión de los faroleros de Ablas- 
serdam». 




























































Editorial de Cromos 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


Oiiector, Lufs Tamato 


NUMERO 301 


BOGOTA, ABRIL 8 DE 19» 


VOLUMEN XIII 


La política fiscal de Candiuamarca lia 
adolecido en todo tiempo de aberraciones 
e inconsecuencias singulares que parecen 
constituir un privilegio exclusivo de esta 
porción territorial en donde el ejercicio 
mismo de los altos poderes nacionales pa¬ 
rece eclipsar y reducir a vida precaria el 
progreso de la entidad departamental. Cun- 
dinamarca, por su misma condición de cé¬ 
lula central, está expuesta a la abolición 
de las fuerzas propias y al contagio miso- 
neÍ8ta que caracteriza el juego de los gran¬ 
des intereses comunes a toda la Nación. De 
aquí que el statu quo fiscal e instruccionis- 
ta haya sido, con leves oscilaciones, la nor¬ 
ma de acción cundinamarquesa, como si la 
misma vasta noción y el concepto anchuroso 
que aquí se guarda respecto a la nacionali¬ 
dad en conjunto, hubiese determinado cier¬ 
to enervante desvío en pro del mismo lote 
patrimonial que corresponde a nuestro De¬ 
partamento. Por esta razón es grato dete¬ 
nerse a meditar sobre las iniciativas dis¬ 
cretas, ajenas a la habitual estridencia ad¬ 
ministrativa de los últimos tiempos, que 
parecen surgir hoy del antiguo caos del go¬ 
bierno departamental, y que tiene su cris¬ 
talización más límpida en el Informe de 
Hacienda que el actual Secretario del ra¬ 
mo, doctor Melitón Escobar Larrazábal, rin¬ 
de al Gobernador del Departamento, Gene¬ 
ral Eduardo Briceño. 

Por Escobar Larrazábal hemos experi¬ 
mentado siempre algunos de sus amigos lo 
que pudiésemos apellidar una afectuosa de¬ 
bilidad intelectual. Su labor enhiesta, so¬ 
litaria y honda de matemático y economis¬ 
ta, su estilo mismo, penetrado en ocasio¬ 
nes de sutileza desconcertante, son atribu¬ 
tos que lo distinguen fortunosamente de 
muchos de sus contemporáneos. Escobar fue 
llamado a la Secretaría de Hacienda en un 


golpe de visión certera del señor Goberna¬ 
dor, cundinamarqués de pura cepa y hom¬ 
bre de acción inteligente cuyo cariño al 
terruño ha tenido en todo tiempo demos¬ 
traciones de orden práctico. El General Bri¬ 
ceño, tipo del bogotano puro, par droit de 
naissance , en su fervor por Cundinamarca 
supo captar el primero, como gobernante, 
las dotes, hasta entonces evidenciadas en 
obra de difusión escrita, de Escobar La¬ 
rrazábal, y lo sometió, contra la reserva 
desdeñosa que todo espíritu creador de su 
propia filosofía observa hacia distinciones 
personales, al duro crisol de la Adminis¬ 
tración pública. Y hoy el Secretario de Ha- 
cieda puede ufanarse de haber trabajado 
en el curso de pocos meses con tal lujo de 
intensidad y anhelo de acertar como fun¬ 
cionario, que su informe merece los hono¬ 
res de una memoración extraordinaria. 

Aparte de que esas páginas nos transmi¬ 
ten intacto el buen sentido de economista 
libérrimo que ya hubimos de reconocer en 
Escobar Larrazábal y su intrepidez de re¬ 
volucionario consciente en materias fiscales, 
debemos advertir que en él se ha operado 
una atenuación favorable, debida a esa «prue¬ 
ba del fuego» que es la Administración Eje¬ 
cutiva, de sus propósitos anteriores, toca¬ 
dos de cierta general vaguedad que ha da¬ 
do hoy paso a fórmulas concretas y de re¬ 
sultado efectivo. No resistimos a la tenta¬ 
ción de citar algunos párrafos del informe 
que son a manera de síntesis consumadas 
de una nueva política fiscal. El capítulo re¬ 
lativo a la Misión económica de la entidad 
departamental se refiere a los medios de 
asignar al Departamento la efectividad de 
sus rentas para que pueda obtener el des¬ 
arrollo de sus potencialidades en forma hol¬ 
gada y segura. Sobre los arbitrios fiscales, 
tales como el clásico gravamen sobre el al¬ 


cohol y el tabaco, que constituyen la vida 
viciosa de la población, con sú cortejo de 
crueles consecuencias sociales, se expresa 
así: «Por mi parte considero muy bien que 
el Estado derive del alcohol una renta, y 
una renta cuantiosa, cuanto más'cuantiosa 
mejor. El mal está hecho toda vez que la 
prohibición es muy difícil de establecer, o 
por lo menos de establecerla de improvi¬ 
so. Considero que la política del antialco¬ 
holismo debe seguir un rumbo diferente, no 
tanto a sustraer de las garras del vicio a 
los que han caído en ellas, cuanto a impe¬ 
dir que las nuevas generaciones no conta¬ 
minadas aún sean absorbidas por la vorá¬ 
gine». Y más adelante, sobre si es posible 
no establecer la prohibición del consumo^ 
dice: «Ahora bien: si lo primero, yo no veo 
que un gravamen fiscal más o menos con¬ 
siderable quite ni ponga rey; pero si lo se 
gundo, entonces parece que el mejor cami¬ 
no, el único camino que conduce tal vez 
directamente a ese desiderátum es el esta¬ 
blecimiento de gravámenes fuertes, inexo¬ 
rables y progresivos». 

Quizá donde culmina francamente la la¬ 
bor administrativa de Escobar es en su fe¬ 
liz intervención para el arreglo decisivo de 
las cuestiones pendientes entre el Departa¬ 
mento y la Nación por razón de la propie¬ 
dad del ferrocarril de la Sabana. Este ne¬ 
gociado, cuya solución se hallaba paraliza¬ 
da de larguísimo tiempo há, erizado de fu¬ 
turas controversias y engaños, parece ca¬ 
mino de un perfecto desenlace, en el cual 
quedan a salvo, como es natural, los privi¬ 
legiados intereses departamentales. La lec¬ 
tura de la póliza, que deberá ser sometida 
al estudio de la Asamblea, deja una impre¬ 
sión satisfactoria de cordura, patriotismo y 
alta eficiencia. 

6. m. i. 
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Esto es en el Bogotá (le 1835. Ya va me¬ 
diada la cuaresma, y se deja ver en todos 
los habitantes un cambio muy notorio. La 
población ha venido lentamente preparán¬ 
dose a él. Ahora tienen las conversaciones 
por tema casi único los episodios de la Pa¬ 
sión : es éste un comentario que llena lar¬ 
gas horas de cada día. En la silueta del 
transeúnte callejero hay más recato. Las 
capas, las mantillas toman un aspecto más 
pesado y sombrío. Con pausa mucho ma¬ 
yor que la de costumbre se ven ir todas 
estas figuras meditativamente hacia los tem¬ 
plos, cuyas ventanas están cubiertas de co¬ 
lor morado y cuyas luces temblorean ama¬ 
rillas en un fondo de negror intenso. Por 
las naves, llenas de silencio y de suspiros, 
la voz opaca del predicador se atenúa, se 
desvanece, como advirtiendo a una distan¬ 
cia de machos siglos que van a revivir aque¬ 
llas escenas de dolor tan familiares a la 
mente y tan caras al sentimiento del au¬ 
ditorio. 

Así, cuando más avanzan los (lías cua¬ 
resmales, aparece la ciudad en mayor tris¬ 
teza y desmayo. La cubre un cielo gris. 
Hay en todos sus lugares un ambiente de 
melancolía. Conforme se hace la quietud 
en ellos más pesada y somnolente, aquella 
inquietud que tienen las almas en su inti- 
mismo va tornándose más vigilante y .su¬ 
til. Ya no pueden atender sino a sus evo¬ 
caciones. Ya no quieren sino hilar sus con¬ 
sideraciones dolorosas sobre el recuerdo his¬ 
tórico. Va a reproducirse la gran tragedia. 
Están diciéndolo continuamente una cam¬ 
panada que snena en tal o cual torre, unos 
ramos enormes de alelíes que al pasar han 
dejado sugestiva fragancia, unos cascos y 
anas espadas de romano estilo que algún 
sacristán lleva para en su día vestir a los 
legionarios, y unas borriquillas que desde 
los montes han venido a traer su carga¬ 
mento de rumorosas palmas oro y verde.... 

Apenas ha llegado Cristo a su Jerusalón, 
el pesar se acentúa. No solamente las na¬ 
ves de los templos están ahora llenas de 
sollozos; también lo están esas calles por 
j donde las primeras procesiones andan a len¬ 
to paso. El pueblo gime porque acaban de 
flagelar al Señor; el pueblo murmura do¬ 
lorido porque acaba de pronunciarse la ini¬ 
cua sentencia; el pueblo marcha con afán 
de iglesia en iglesia visitando al Señor, que 
está preso. Rivalizan los monumentoa en el 
aparato de sus decoraciones, en el número 
incontable de sus lámparas, en la profu¬ 
sión de flores, plantas, frutos, que llenan 
su recinto, en la propiedad con que algu¬ 
nas escenas de la Pasión allí se reconstru¬ 
yen, y más que todo en la emoción deli¬ 
cadísima de pena y de piedad que han de 
producir a sus visitantes. En cada una de 
estas prisiones divinas el aroma es de in¬ 
cienso, de trigos nacientes, de frutas en ma¬ 
durez. A ratos, desbordan los-corazones y 
se produce un denso murmullo de preces. 
A ratos el silencio es tan profundo, que se 
oye arder a las luces y deshojarse a las 
rosas. De vez en vez, a favor de este si¬ 
lencio, ejecutan una llorosa y dulce músi¬ 
ca en piano a la sordina las manos ocul¬ 
tas de alguna dama aristocrática.... Fuéra, 
todos los campanarios han enmudecido; la 
gente hormiguea, vestida con atuendo pe¬ 
ro con severidad, en una caminata conti¬ 
nua, recurrente, afanosa, de iglesia en igle¬ 
sia, para acompañar por algunos minutos 
al Señor, que está preso. 


Hay, por tres noches, una hora de do¬ 
lor angustioso, de clamante pesar. Es aque¬ 
lla en que se cantan las lamentaciones pro- 
féticas y van apagándose, una a una, las 
luces del tenebrario. Ya se hace imposible 
para muchísimas almas no castigar a sus 
cuerpos la tremenda serie de culpas que 
han ocasionado sus martirios al Redentor. 
La sombra del pecado crece por momentos 
y las voces más graves del coro, cuando 
principia el Miserere, ayudan a explicar su 
magnitud. ¡Misericordia! es la palabra que 
revuela y se posa en aquellas almas. In 
¡nUjuHatibuH conceptos sunt. Se agitan en¬ 
tonces las disciplinas, se desgarran los cuer¬ 
pos, brota la sangre, y en esa oscuridad 
sonora del templo repercute la flagelación 
de los pecadores, tremebunda, espantosa co¬ 
mo una borrasca. 

En la mañana del viernes ha sido saca¬ 
do Jesús de su cárcel. Ahora le llevarán 
a morir. Ya pronto culminará la tragedia. 
Después de medio día resuena en lo alto 
de las torres el craqueteo de las matracas: 
resuena por sobre la ciudad seca y triste 
anunciando que ya comienza la agonía. De¬ 
lante de la catedral, en donde no han ca¬ 
bido tollos los fieles, una multitud aguarda 
el momento de las tres, en que roto el ve¬ 
lo y ya consumado el sacrificio, ha de sa¬ 
lir la procesión del Santo Sepulcro. Bajo 
un silencio mortal que todo lo hiela, esa mul¬ 
titud en la plaza tiene tan alerta y sensi¬ 
bles los oídos, que alcanza a percibir el 
martilleo con que se desclava al Señor pa¬ 
ra su descendimiento. La espera se hace 
de más en más impaciente. Por fin, asoma 
en la puerta mayor el crucero rebozado en 
un paño violeta. Ya avanza. Ya van salien¬ 
do uno a uno los pasos. 

Primero la santa cruz, luégo la santa 
sábana, las Marías temblorosas, el Apóstol 
atónito. Después va Cristo muerto en su 
preciosa urna de carey, entre un lecho de 
blancas y purísimas boriladuras que no le 
dejan ver sino la cabeza. Tiene sus cabe¬ 
llos pegados por el sudor a las sienes; una 
sombra cárdena rodea sus ojos; la boca es- 



R. P. SIMON ASPIROZ 

Prefecto del Colegio Nocional de Son Bartolomé, 
cuya muerte ocurrido el martes pasado, causó 
profundo impresión en esta sociedad. 



tá contraída de amargura; por toda la faz 
le ruedan hilos de sangre. Sigue tras él 
en sus andas de plata la Virgen, diademada 
la cabeza, suelto el cabello, arrasados de 
lágrimas los ojos, atravesado por siete pu¬ 
ñales el corazón, y en sus manos dolientes 
lleva la corona de espinas: el negro man¬ 
to de la Señora cae sobre Instancias y se 
extiende anchuroso, enorme, riquísimo, pro¬ 
lijamente salpicado con florecillas y puntua¬ 
do con luceros de plata. 

En seguí mentó de estos dos últimos pa¬ 
sos va la mayor parte del gentío murmu¬ 
llando, suspirando, plañendo con expresio¬ 
nes de familiar cariño y de congoja inten¬ 
sa. Quieren estos plañidos adeentrarse al 
espíritu del Señor, llamarlo por si aún oye, 
volverlo a la vida.... 

Pausadamente marcha toda la procesión 
entre dos interminables filas de cirios, al 
són de una música funeral. Entre uno y 
otro paso van las cofradías, van las reli¬ 
giones de distintos hábitos, van los nazare¬ 
nos en penitencia, negro el cucurucho y el 
antifaz, negra la túnica, negro el cilicio que 
les oprime y negras las sandalias; uno que 
otro lleva pesada cruz a cuestas; casi to¬ 
dos son personas de la más alta principa- 
lía, que han así querido expiar sus eviden¬ 
tes o ilusorias culpas. Y vau después a la 
zaga del Sepulcro, en fila doble, los canó¬ 
nigos de testa encapuchonada, solemnes y 
cejijuntos, indumentados con sus luengas 
capas de raso violeta que a distancia les 
llevan del extremo los caudatarios. Cuando 
el Señor está ya depositado en la Veracruz, 
regresa la procesión con igual orden, pero 
con músicas todavía más lastimeras, hacia 
la catedral. De boca en oído se pasan la 
voz muchos fieles de las cofradías, reco¬ 
mendando que si aún es posible se pronun¬ 
cien las oraciones con mayor piedad por¬ 
que Nuestra Señora va inconsolable. Las 
cornetas del ejército —que portando sus ri¬ 
fles en funerala cierra el desfile— tocan unas 
dianas ululantes, lúgubres.... Como cae la 
noche, por la penumbrosa calle real se ven 
arder, mucho más netamente, los miles y 
miles de cirios, formando un camino de luz 
dorada. La muchedumbre apura su paso, 
toma la delantera, ocupa la plaza, colma el 
atrio, y dominada por una honda sensación 
de lo sobrenatural, espera que llegue la Vir¬ 
gen para enviarle alguna postrera súplica 
y para verla entrar.... 

El sábado, mientras están haciéndose las 
bendiciones del fuego y del agua, mientras 
están repitiéndose las profecías en el tem¬ 
plo mayor, va congregándose poco a poco, 
en algún lugar previamente convenido, el 
populacho. Esta gente se reúne allí para 
protestar contra la infamia, para castigar 
en público la traición. De una empinada 
reja o de un tejado a la calle, se han ten¬ 
dido cuerdas que sostienen, disimulada en¬ 
tre adornos de papel, una invención piro¬ 
técnica. En lo alto hay un pelele sumamen¬ 
te feo, del que todos hacen chirigota: es 
Judas, el vendedor. De pronto resucitan ale¬ 
gremente las campanas en todo Bogotá, un 
hombre aplica su tizón a las mechas, el 
fuego sube crepitante, rápido, se contagia 
al mono, cuya barriga está llena de pólvo¬ 
ra, lo hace reventar estrepitosamente y caer 
entre la multitud regocijada, que pisotea y 
escarnece al pobre Judas, gritando: ¡viva 
Jesús! ¡muera el pecado! ¡aleluya! ¡aleluya! 

El Qr. mirabel. 
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\7iSÍa general de Cariaco y Bomboná —Los punios blancos señalan los posiciones de los ejércitos a lado y lado de la quebrada de Cariaco. 
La cruz señala el lugar del puente antiguo. La línea blanca y los puntos a la derecha, el puente nuevo. La Cruz de Malta al frente, el punto 

donde estaba el Libertador. 


Para el señor General don Rafael Negrel. 

El 7 de abril de 1822 se libró la bata¬ 
lla de Bomboná. El campo de la lucha fue 
una de las estribaciones del volcán de Pas¬ 
to. Entre los contendores se interponía la 
quebrada de Cariaco, que corre impetuosa 
por entre taludes escarpados casi inaccesi¬ 
bles a la infantería, los que estaban uni¬ 
dos por un frágil y angosto puente, única 
vía practicable para el paso de las tropas 
a través de esta corriente que desemboca 
en el río Guáitara, sobre cuyo cauce se apo¬ 
yaba uno de los flancos realistas. 

El Libertador, ansioso de llegar en au¬ 
xilio del General Sucre, que a la sazón li¬ 
braba la campaña emancipadora del Ecua¬ 
dor, no vacila en forzar el paso de la que¬ 
brada de Cariaco confiado en el valor y 
disciplina de sus tropas. La Guardia, com¬ 
puesta de los batallones Rifles, Bogotá, 
Vencedores en Boyacá y Vargas, comanda¬ 
dos, respectivamente, por los Coroneles San- 
des y París y los Tenientes Coroneles Pu¬ 
lido y García, y de los escuadrones Húsa¬ 
res de la Guardia, Cazadores Montados y 
Guias, se cubre una vez más de gloria y 
escribe quizá la página más gloriosa de nues¬ 
tra guerra magna; pues si bien su heroico 
esfuerzo no tuvo los resultados de Boyacá 


o Carabobo, en ningún campo como en és¬ 
te mostró de lo qne es capaz el soldado co¬ 
lombiano, ni en otro alguno fue mayor su 
sacrificio en sangre derramada. 

El Coronel realista don Basilio García, 
fuertemente parapetado en tan inexpugna¬ 
bles posiciones, estaba seguro de cerrar el 
paso al ejército libertador. Las circunstan¬ 
cias y el terreno le eran propicios. Los ba¬ 
tallones Aragón , Cataluña y Fasto en to¬ 
tal de 2.000 hombres, estaban hábilmente 
colocados en las sinuosidades del terreno; 
su artillería defendía el paso del puente y 
batía con su fuego los terrenos de aquen¬ 
de la quebrada. Estos bravos también su¬ 
pieron cumplir con su deber en este día 
memorable en que midieron sus armas con 
los aguerridos soldados de la libertad. 

Fue el batallón Rifles de la Guardia , a 
órdenes de su Jefe el Coronel Sandes y 
guiado por el Coronel Barreto, quien con 
un movimiento de flanco y trepando por 
las faldas del volcán, por donde parecía 
realmente imposible ascender, logró envol¬ 
ver al enemigo. Después de trés horas de 
combate los realistas se encontraron flan¬ 
queados y aun cortados, quedando la ac¬ 
ción decidida a favor de los nuestros; des¬ 
graciadamente "era ya de noche y la oscu¬ 
ridad salvó a las tropas del Coronel Gar¬ 


cía de su completa destrucción. El resto 
de los republicanos atacaron por el centro, 
salvo los escuadrones de Guías , Húsares y 
Cazadores que no pudieron, muy a su pe¬ 
sar, participar en la lucha por la topogra¬ 
fía del terreno. La Guardia perdió en es¬ 
ta acción casi un tercio de sus efectivos. 
Veamos lo que dice el señor General don 
Bartolomé Salom, Jefe de Estado Mayor Ge¬ 
neral Libertador en el parte de esta glo¬ 
riosa batalla: 

«A los talentos y virtudes militares del 
señor General Valdés debe la República es¬ 
ta victoria, como también al invencible ba¬ 
tallón Rifles y a los señores Coroneles Ba¬ 
rreto y Sandes y Tenientes Coroneles gra¬ 
duados Ramírez y Wright. El señor Gene¬ 
ral Torres, que fue gravemente herido a la 
cabeza de su columna, merece un elogio 
más particular, por su rara intrepidez, y 
no merecen menos este mismo elogio los 
batallones Bogotá y Vargas , de los cuales 
se puede decir que fue fácil destruirlos pe¬ 
ro imposible vencerlos; sus comandantes^ 
París y García son dignos de una particn- H 
lar recomendación: igualmente el Jefe de H 
Estado Mayor, Teniente Coronel Murguei-j 
tio, los Mayores Galindo y Valencia y el 
Capitán graduado de Teniente Coronel, Vi¬ 
cente Micolta y el Capitán Joaquín Barre- 
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ra, todos heridos, aunque levemente».... 
«En el campo de batalla mismo ha dado, 
los siguientes ascensos. Al señor General de 
Brigada, Manuel Valdés, a General de Di¬ 
visión; al señor General de Brigada, Torres, 
a General de División; al señor Coronel 
Barreto, a General de Brigada; al señor Co¬ 
mandante San des a Coronel vivo y efecti¬ 
vo, a los Comandantes de Bogotá y Var¬ 
gas el grado de Coroneles, y el mismo gra¬ 
do al Teniente Coronel Pedro Murgueitio; 


al abanderado del Rifles y al Sargento l.° 
del mismo cuerpo Feliciano Martínez, a Sub¬ 
tenientes del mismo batallón. Estos últi¬ 
mos tuvieron una conducta muy distingui¬ 
da, y aún más el Capitán de la primera, 
Teniente Coronel Carlos Ramírez».... «S. E., 
en fin, se considera deudor de La Guardia 
de una victoria gloriosa, que ofrece a los 
anales militares de Colombia». 

No debemos olvidar que los batallones 
Bogotá y Vargas eran integrados por per¬ 


sonal de esta capital y de la ciudad de Nei- 
va, respectivamente. Al cumplirse el primer 
centenario de esta batalla, recordemos los 
nombres de aquellos que derramaron su 
sangre en ese campo glorioso por darnos 
u patria y libertad. 

C. Cortés U 

Coronel en el Estodo Mayor Generol. 

Bogotá, 7 de abril de 1922. 


©mlbomái © Cariaco. 


El día 6 por la maña¬ 
na el ejército empren¬ 
dió la marcha por aque¬ 
lla ruta y acampó a las 
cinco de la tarde en la 
hacienda de Consacá; 
ya de noche los prácti¬ 
cos informaron al Li¬ 
bertador que al lado 
opuesto de la quebrada 
que debían atravesar, 
ascendía el camino por 
una loma escarpada, de 
difícil acceso, y ofrecía 
un punto inexpugnable 
que, tomado por el ene¬ 
migo, sería muy costo¬ 
so desalojarlo de allí; en 
consecuencia, dispuso 
que el Comandante Pa- 
V rís, con el batallón Bo- 
I gota , luégo que hubiera 
comido la tropa, fuera 
a ocupar dicha altura, 

I lo que se ejecutó de diez 
a ouce de la noche, que- 
|| dando así establecida 
por entonces la situa¬ 
ción del ejército. 

I Don Basilio García, 
que de instante en ins- 
| tante recibía noticias de 
IB losinovimientosdelejér- 
I cito republicano, infor- 
I mado de la dirección 
H que éste llevaba, dio la 

■ vuelta por el sur de Pas- 
L to, salió a su encuentro, 

I y el mismo día 6 se si- 
¡ tuóen la formidable po- 
I sición de Cariaco, que 
M es necesario describir 
H para dar una idea de 
■f aquel campo de batalla, 

¡i donde un arrojo y he- 
' I roísmo prodigiosos, sos- 
H tenidos durante ocho ho- 
B|| ras, lograron adueñarse 

■ de un largo baluarte na- 
| tural, reconocidamente 

■ inexpugnable. 

$ La loma de Cariaco 

! l se alza sobre la falda 
I del volcán de Pasto, en 

I dirección nordeste a sudeste, y la quebrada 
del mismo nombre de Cariaco sale del pie del 
■ volcán, corre encajonada por entre escarpa- 
dísimas rocas calcáreas, recorre un trecho 
I también nordeste a sudeste, y trazando una 
<1 curva se dirige luégo al noreste para ira con- 
’ || fundir sus aguas con las delGuáitara, cuya 
■ rápida corriente y pedregoso lecho en nin- 
H gún tiempo del año dan vado al pasajero. 
■ Tampoco la quebrada era accesible sino por 

■ ■ - ■--= 


lida meridional de éste 
situaron su vanguardia 
y colocaron su artille¬ 
ría, dirigida por el pres¬ 
bítero don Félix Liñán, 
Secretario del Obispo 
de Popayán, doctor Sal¬ 
vador Jiménez} exten¬ 
diendo las baterías a su 
izquierda, y cubriéndo¬ 
lo todo con abatidas de 
árboles. A su derecha, 
y muy cerca de la cima 
del monte, levantaron 
una trinchera para cu¬ 
brir aquel flanco, que 
era el menos inaccesi¬ 
ble, aunque todavía su¬ 
mamente difícil de tre¬ 
par por lo escabroso de 
la loma; y sostenían és¬ 
ta tres compañías esco¬ 
gidas del batallón de 
Aragón , y algunos vo¬ 
luntarios pastusos. 

No creyendo el Li¬ 
bertador tener al ene- 
migo tan inmediato, 
pensó detenerse el día 
7 en Consacá; pero fal¬ 
to de víveres para ra¬ 
cionar la tropa, tomó 
una de esas prontas re¬ 
soluciones tan naturales 
en él: montó a caballo, 
pasó la quebrada de 
Consacá, llegó donde es¬ 
taba el Comandante Joa¬ 
quín París con su bata¬ 
llón, y le ordenó que 
con el Coronel Jesús 
Barreto, que llevaba un 
piquete de caballería, 
marchase a Bomboná a 
verificar un reconoci¬ 
miento y buscar ganado 
para racionar las tropas. 
El Coronel Barreto y el 
Comandante París lle¬ 
garon a Bomboná, vie¬ 
ron a los españoles si¬ 
tuados en las alturas y 
puente de Cariaco en los 
términos que dejamos 
apuntados, se acercaron cuanto fue posible, 
reconocieron las posiciones del enemigo, y 
observando que la quebrada no tenía más ac¬ 
ceso que el puente de que hemos hablado,- 
destinaron un piquete de la descubierta y 
la caballería a recoger el ganado que pastaba 
en la sabana de Bomboná, mientras que el 
resto de la tropa se ocupó en vano en bus¬ 
car un paso a la quebrada por el costado 
derecho del ejército contrario. 


Quebrada de Cariaco vista desde las alturas por donde subió el Rifles a flanquear. Con bas¬ 
tante precisión ¿e determinan los riscos que tuvieron que vencer los patriotas. 

un puente de madera terraplenado, de va¬ 
ra y media de ancho, colocado sobre las 
peñas de las orillas opuestas, paso forzoso 
del camino que conducía a Yacuanquer. 

Los enemigos ocupaban con sus tropas to¬ 
da la parte principal de la loma, cubrién¬ 
dolas de nuestros fuegos casi en todas di¬ 
recciones a la sombra de las sinuosidades 
del terreno y de los barrancos del camino 
que serpenteando baja al puente, y a la sa¬ 
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Lo andona Ascensión Muñoz, nafurol de Consocá. de ciento diez y 
siete años única sobreviviente de lo época, que presenció So batalla. 


El Libertador, después de haber 
ordenado la marcha del resto del 
ejército, se adelantó, llegó a Bom- 
baná y se puso a observar atenta¬ 
mente al enemigo. El Coronel Ba- 
rreto se le acercó a darle cuenta 
del reconocimiento, a tiempo que 
llegaba el General Pedro León To¬ 
rres a la cabeza de su División, y 
al pasar con ella le dijo el Liber¬ 
tador:—Vaya usted a batir a los 
enemigos. No entendió el General 
Torres que ésta fuese una orden 
terminante o de ejecución inme¬ 
diata; siguió con su División, y se 
paró donde estaban cogiendo el ga¬ 
nado, en la creencia de que se iba 
a racionar el ejército. El Liberta¬ 
dor. visto que el General Torres 
no había comprendido la orden, lo 
reconvino algo enfadado, a lo cual 
éste le contestó que no creía que 
aquélla hubiera sido una orden ter¬ 
minante y de inmediata ejecución. 

Entonces le ordenó que atacara, y 
como a las diez de la mañana se 
abrieron los fuegos sobre el puen¬ 
te y el centro del ejército espa¬ 
ñol, que eran los puntos más fuer¬ 
tes de sus posiciones. Al mismo 
tiempo el General Manuel Valdés 
recibió orden de atacar con el ba¬ 
tallón Rifles la trinchera que demo¬ 
raba en las alturas del flanco de¬ 
recho del enemigo. 

El combate se empeñó con ar¬ 
dor a pesar de todas las desventa¬ 
jas de la posición, pues los bata¬ 
llones Bogotá y Vargas con el ma¬ 
yor arrojo pasaron el puente, bajo 
los fuegos de su artillería, para ir a estre¬ 
llarse al pie de la loma, que principalmente 
defendía el enemigo al abrigo de sus pa¬ 
rapetos. Al principio de la batalla fue he¬ 
rido el General Torres, y tomó la dirección 
personal del ataque el Teniente Coronel Lu¬ 
cas Carvajal (diferente del Comandante Lu¬ 
cas Carvajal que murió en Genoy); herido 
también, lo reemplazó el Teniente Coronel 
Joaquín París; herido igualmente París, le 
sucedió el Teniente Coronel Ignacio Lnque; 
hirieron a Luque y ocupó su lugar el Te¬ 
niente Coronel Pedro Antonio García; he¬ 
rido García, el Sargento Mayor León Ga- 
lindo? herido Gal i mío como los otros, el 
Sargento Mayor Federico Valencia le siguió, 
y de la misma manera fue herido, con lo 
cual, a la media hora de fuego, todos los 
Jefes de la División v de vanguardia estaban 
fuera de combate, y tuvieron que mandar¬ 
la Oficiales de menor graduación. Desde 
que se empeñó la lucha no dejó de com¬ 
batirse con tesón, a pesar del horrible des¬ 
trozó que hacía el fuego enemigo en nues¬ 
tras filas. A las cinco y media de la tarde 
la batalla estaba indecisa, y tan encarniza¬ 
do el combate como al principio; y el nú¬ 
mero de muertos y heridos entre Jefes, Ofi¬ 
ciales y tropa era tan considerable, que los 
batallones Bogotá y Vargas habían queda¬ 
do reducidos, el uno a setenta y cuatro 
plazas y el otro a manos de setenta. En 
esos momentos el batallón Vencedor, que 
formaba-la reserva, entró en combate, pa¬ 
só el puente haciendo esfuerzos sobrehu¬ 
manos, pisando no el suelo sino cadáveres, 
y fue a estrellarse, también como los otros, 
en la tremenda posición de los enemigos. 
Así es que en los pocos momentos que res¬ 
taban de crepúsculo quedó reducido a casi 


un cuadro. La noche sobrevino, y sus som¬ 
bras salvaron a aquella heroica División de 
una destrucción completa. 



GENERAL JOAQUIN PARIS 

El General París lomó parle muv importante en 
la batalla de Bombona, y recibió una grave heri¬ 
da en la mano derecha, de la cual le volaron dos 
dedes. El Libertador, que supo que París estaba 
herido, le mandó a decir que lo iba a reemplazar 
con otro jefe, mas él, respondió: «a mí no se me 
reemplaza». En el mismo campo de batalla fue as¬ 
cendido París de comandante a coronel. 


Entretanto el batallón Rifles , 
que había marchado por nuestro 
flanco izquierdo, subió por la ori¬ 
lla de la quebrada, y muy arriba 
encontró un difícil paso en que tu¬ 
vo que demorarse para atravesar¬ 
la, luégo bajó por el pie de la lo¬ 
ma, se encontró con una fuerte co¬ 
lumna situada eu la parte baja (le 
la altura atrincherada; dos de sus 
compañías desalojaron aquella fuer¬ 
za, obligándola a replegarse a la 
trinchera, y allí fue lo más reñido 
del combate de flanco. El Capitán 
Felherstenliaw murió de un bayo¬ 
netazo al saltar sobre la trinche¬ 
ra; quedaron fuéra de combate los 
Tenientes Vicente G. de Piñeres 
y Justo Franco, y el Alférez Ra¬ 
món Bravo y cincuenta y cinco in¬ 
dividuos de tropa entre muertos y 
heridos, a tiempo que por un últi¬ 
mo esfuerzo el enemigo fue desa¬ 
lojado de la trinchera, coronada la 
altura y la bandera del Rifles, enar¬ 
bolada por el valiente abanderado 
Domingo Delgado, en el mismo lu¬ 
gar donde poco antes flameara la 
española. 

El Coronel Arturo Samles, que 
perdido en las honduras de las fal¬ 
das del cerro con el resto del ba¬ 
tallón, tomó al acaso una pendien¬ 
te cañada, donde los soldados te¬ 
nían que clavar la boyoneta para 
apoyarse, subió así a la cumbre, y 
se reunió a las dos compañías que 
ocupaban la trinchera. 

Las tropas derrotadas allí lleva¬ 
ron a su campo la noticia de que 
estaban flanqueados por muchas fuerzas ene¬ 
migas, y don Basilio se puso sigilosamente 
en retirada, abandonando su artillería y 
unos pocos heridos. 

Este último resultado se alcanzaba cuan¬ 
do ya puesto el sol, las sombras de la no¬ 
che, que tánto se adelantan en los terrenos 
quebrados y montañosos, impidieron que 
se viera flamear aquella bandera, y el Li¬ 
bertador no piulo tener conocimiento del 
triunfo obtenido en aquel punto, antes de 
las doce de la noche, cuando el Ayudante 
Coello, del Rifles, le llevó el parte que le 
mandó el Coronel Arturo Sandes, de haber¬ 
se coronado la altura, quedando flanquea¬ 
do el enemigo, y que ocupaba su campa¬ 
mento. 

El Libertador se declaró vencedor, por¬ 
que quedó dueño del campo, de su artille¬ 
ría y de algunos heridos; pero para conse¬ 
guirlo fue necesario superar muchos obs¬ 
táculos, derramar mucha sangre, hacinar 
cadáver sobre cadáver y ostentar un hijo 
extraordinario de heroísmo. 

Tal fue la sangrienta batalla de Bombo- 
ná, cuyo verdadero resultado estratégico 
consistió en paralizarlas operaciones de una 
gran fuerza que, auxiliando al ejército del 
General Aymerich, habría puesto en dnro 
conflicto al General Sucre. En aquella jor¬ 
nada nos acompañaron dos valientes hijos 
de otras Repúblicas, el Coronel Vigil, de 
Chile, y el Capitán Téllez, del Perú. Si al¬ 
guno de ellos vive, reciba las felicitaciones 
de un camarada a quien piadoso el tiem¬ 
po permite todavía dirigírselas. 

manuel Hntonio López. 
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Parábola del perro muerto 


Y llegando Jesús hasta una villa, 
les dijo a sus discípulos; «la cena 
adelantaos a preparar, sencilla, 

pues no olvidéis que la templanza es buena*. 

Internóse después con paso lento 
por las calles estrechas del poblado 
hasta encontrar el sucio pavimento 
de la anchurosa plaza del mercado. 

Vio que una inmensa multitud rodeaba 
un objeto en él suelo, enlodecido, 
acercóse por ver lo que pasaba, 
y encontró un ptrro muerto, desleído! 

Esto es insoportable, es asfixiante, 
esto envenena el aire, lo emponzoña; 

¡oh! qué cosa más vil, más repugnante 
decían los que rodeaban la carroña. 

¿Qué tiempo, dijo alguno, este asqueroso 
animalillo estorbará la vía? 

Mira su piel, dijo otro, no hay un trozo 
aprovechable, puf! qué porquería. 

Y sus orejas, añadió un tercero, 
llenas de sangre; el vientre destrozado 
es de gusanos todo un hervidero, 

y por ladrón tal vez lo habrán ahorcado.. . 

Jesús, el buen Jesús, el portentoso, 
que a todos escuchaba y atendía, 

Jesús que de las llagas de un leproso 
pudo sacar torrentes de ambrosía, 
dirigió una mirada de ternura 
a! pobre perro, y exclamó: * Dios mió, 
es más bella su blanca dentadura 
que las perlas del mar y que el rocío*. 

Y luégo se apartó. ¡Qué hombre tan bueno! 
los que habían escuchado murmuraron, 

*¿Este será Jesús, el Nazareno? 
sólo El pudo admirar en tánto cieno 
la belleza que todos ocultaron!> 

JOSE MARÍA GAROES BEJARANO 


(León Tolstoy) 
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LA CONVENCION LIBERAL DE IBAGUE 


Grupo de Id GoDDCDCÍÓD. — Señores Armando Solano. Eduardo Santos. Rafael Ábello Salcedo. Justo L. Duran, Pablo E. Bustamante, Rafael Camacho L., 
Tomás Uribe Uribe, Simón Bosse. Ramón Neira, Pablo García, Manuel del Cristo Pareja. Jorge Anzola Escobar. Manuel Antonio Bravo, Antonio Samper 
Uribe, R. Demetrio Morón. Alejandro de la Rosa, Felipe S. Paz. Victoriano Vélez, Luis de Greiff, Santiago Londoño. Efraím H. Juliao. Alejandro Ama¬ 
dor y Cortés, Enrique Millón. José Ignacio Díaz Granados, Julio Salazar, Ricardo Uribe Escobar. Carlos Villamil, Carlos D. Parra, Rafael Santos V., 
Heliodoro Reina. Alejandro Hernández Rodríguez, Benjamín Apráez. Andrés Rocha, Francisco J. Chaux. Ricardo Tirado Macías, Leandro Cuberos Niño, 
Domingo Ururita. Pedro Juan Navarro. Carlos Díaz Granados Jorge Lara. Luis A. Noriega, César Díaz Granados. 


Los tres Dignatarios: doctor Uribe Uribe, doctor Bossa y General Neira.—El General Herrera y su Secretario privado, don Agustín Morales Vargas. 

El General Ramón Neira acompañado del General Heliodoro Reina.—Generales Morón y P. E. Bustamante, en asocio del doctor Alberto Camacho 

Angarita, Secretario Auxiliar de la Convención, y del General Díaz Granados. 
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El General Herrera contemplando dtsde uno de los carros d'el Ferrocarril de Girardót las manifestaciones que se le hacen en la travesía. — El doctor 
Tomás Uribe Uribe y el General Ramón Neira, recordando las campañas del General Rafael Uribe Uribe y lamentando una vez más su prematura 
desaparición. — Los Generales Justo L. Duran, Ramón Neira y Luis A. Noriega con un selecto grupo de admiradores.—El General Rafael Camacho 
acompañado del doctor Efreín H. Juliao. * J (fotografías tomadas por nuestro enviado especial, señor Hernando Bernal). 



\7l5la de la gran manifestación que tuno lugar a la llegada del General Berrera a Ibagué. —El General Miguel Saníofimio da la bienvenida al Jefe 1¡. 
beral.—El General Herrera y los doctores Simón Bossa y Tomás Uribe Uribe, acompañados de otros Delegados. 
































Cromos.—202 


88 = 



Cansado de los libros de estudio, y des¬ 
contento con la reducida pensión a que le 
habían obligado a ceñirse los escasos re¬ 
cursos pecuniarios de su familia, Antonio 
quería mejorar su situación, en poco que 
fuera. 

Ya había recogido suficientes cartas de 
recomendación, algunas de personas de gran¬ 
des influencias, quienes se las habían da¬ 
do quizá sólo por desembarazarse de él, pues 
que a todas partes los seguía, hasta a los 
cuartos de sus habitaciones, en solicitud de 
buenos certificados de su conducta y habi¬ 
lidad para presentarse a la casa comercial 
del señor Isoroga a pedir un empleo que 
le produjese siquiera para comer y vestir. 
Para otras cosas no necesitaba dinero An¬ 
tonio, puesto que, sin duda obligado por su 
extrema indigencia, no era ya el bohemio 
de su aldea sino un hombre juicioso a car¬ 
ta cabal. 

Con una completa documentación pudo 
al fin presentarse a solicitar su deseado 
empleo. 

Contra lo que esperaba, se le recibió afa¬ 
blemente. Grande fue su admiración cuan¬ 
do, en vez de un sueldo reducido como cre¬ 
yó obtener, se le dijo que ganaría ochenta 
pesos mensuales como encargado de la ofi¬ 
cina de correspondencia. ¿Ganar en Bogo¬ 
tá ochenta pesos? ¡Ah, eso era una hazaña! 
En aquella oficina sólo tendría que ocupar¬ 
se en la contestación de las cartas que lle¬ 
gasen: para ello no tendría ninguna dificul¬ 
tad, debido a que todas las cartas que hu¬ 
biera de contestar serían escritas según las 
claras y precisas indicaciones del señor Iso¬ 
roga. 

Nunca Antonio se había visto tan feliz: 
ya veía expirar su pobreza. Algunos de los 
vestidos que tenía—cuya antigüedad se ma¬ 
nifestaba en su verdoso aspecto— los rega¬ 
ló aquella misma noche a los primeros in¬ 
felices que encontró. Antonio tenía un co¬ 
razón lleno de bondad, y ninguna ocasión 
como aquella podría encontrar para favo¬ 
recer al menesteroso. 

Al día siguiente debería tomar posesión 
de su puesto. A las ocho de la mañana en 


punto estaba ya listo a la 
puerta del almacén espe¬ 
rando al señor Isoroga y 
a sus empleados, quienes 
por lo general venían diez 
minutos más tarde. 

¡Con qué buen ánimo 
se llegó a la máquina de 
escribir! Allí se le seña¬ 
laron las cartas que te¬ 
nía que contestar, y se 
le dieron las correspon¬ 
dientes instrucciones. A 
las doce del día todas 
deberían estar listas pa 
ra firmarlas, tarea que no 
sería difícil para Antonio, dada su grande 
habilidad en la dactilografía. 

Llegó la hora del almuerzo, hora en que 
debería entregar concluida su tarea. 

—¿Acabó, Antonio, de escribir las cartas? 
preguntó el señor Isoroga. 

—No, señor; pero voy a almorzar, y al 
volver será obra de un momento. 

Antonio salió. Isoroga, admirado de que 
su dependiente no hubiera concluido su ta¬ 
rea a pesar de que sin interrupción y con 
admirable rapidez se había oído el tic-tie 
de la máquina durante toda la mañana, se 
acercó al escritorio a ver si ciertamente 
quedaban aun cartas por contestar. Una por 
una fue levantando las que Antonio había 
escrito. Pronto vio una dirigida a persona 
para él desconocida: era una carta larga, 
de cinco planas. Isoroga leyó: «Nunca ol¬ 
vidada mamá». Así empezaba la carta; por 
ello notó que era para la madre de Anto- 
nio, y que su dependiente le había sustraí¬ 
do un tiempo que no le pertenecía. Esto dis¬ 
gustó sobremanera a Isoroga: ya se expli¬ 
caba por qué Antonio no había podido con¬ 
cluir su tarea. 

Antonio había cometido la imprudencia 
de dejar aquella carta sobre la mesa, por¬ 
que quizá creyó que nadie se acercaría a 
ella. 

Isoroga, impulsado por la curiosidad, leyó 
la carta; en ella encontró este párrafo: «Ma¬ 


dre, ya no tendrás que sufrir por mí; ni tú 
ni mi padre tendrán que preocuparse aho¬ 
ra por enviarme el dinero que mensualmen¬ 
te me enviaban y que, aunque poco, al me¬ 
nos no me dejó morir de hambre. Mamá, 
ahora yo seré quien te envíe dinero para 
satisfacer tus necesidades; te haré un her¬ 
moso regalo, lo mismo que a mis tres her- 
manitas; pues has de saber que se me ha 
llamado a ocupar un puesto importante en 
la casa del señor Isoroga, y gano la buena 
suma de ochenta pesos. Qué feliz estoy, y 
qué feliz debes estar de hoy en adelante». 
Isoroga se limitó a un gesto de desagrado. 
Aunque era una carta de sentimientos no¬ 
bles, él veía que se le robaba tiempo. Sin 
embargo, determinó no decir nada a su de¬ 
pendiente. 

Antonio, puntual como ninguno, a las dos 
de la tarde estaba otra vez en su tarea. 

—Ya acabé, le dijo a Isaroga después de 
una hora de trabajo. 

—Antes hubiera podido acabar, lo con 
testó aquél, aunque sin darle a comprender 
su disgusto. Ahora contésteme éstas. Y le 
entregó otras cartas. 

A las seis de la tarde, hora en que An¬ 
tonio salió de su oficina, ya las había es¬ 
crito todas y las había hecho firmar de Iso¬ 
roga. 

Al día siguiente volvió con la puntuali¬ 
dad con que había empezado. Muchas eran 
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las cartas que tenía por contestar. Después 
de haberle visto escribir toda la mañana, 
se acercó Isoroga a ver cuántas había es¬ 
crito. Antonio había contestado algunas de 
las cartas presentadas por Isoroga, pero el 
resto de las que había escrito iban dirigi¬ 
das a paisanos y amigos suyos, a quienes 
daba a saber que se encontraba empleado 
en casa de Isoroga, y mil cosas más. An¬ 
tonio quiso disimular su contrabando, pero 
le fue imposible. Todavía el capitalista en 
esta ocasión prefirió callar. 

Por la tarde se le mandó llevar las car¬ 
tas al correo, y Antonio llevó, por supues¬ 
to, las que por su cuenta había escrito. 

Al tercer día otro montón de cartas se 
había puesto sobre su mesa con el manda¬ 
to expreso de tenerlas listas para las cin¬ 
co de la tarde, porque sólo hasta aquella 
hora recibirían cartas aquel día para el Ex¬ 
terior. 

A la hora señalada Isoroga preguntó a 
Antonio si estaban ya escritas. 

—Todavía me faltan algunas, contestó An¬ 
tonio, quien sin duda había olvidado la or¬ 
den de Isoroga. 

—A ver cuáles le faltan, preguntó Isoro¬ 
ga, a la vez que maliciosamente se acercaba 
al puesto de Antonio. De reojo pudo distin¬ 
guir algunas cartas dirigidas a amigos de 
éste. Usted me está engañando, le dice Iso¬ 
roga en voz alta; hoy mismo me desocupa 
esta oficina. 

—Pero, señor, mire que.... 

—No; hoy mismo la desocupa. Tenga el 
sueldo correspondiente a estos tres días. Y 
le arrojó unas monedas sobre el escritorio. 

—No, señor; vea que yo me comprome¬ 
to.... 

—A nada, a nada. Ya hay empleado pa¬ 
ra esa oficina, dijo Isoroga, y se alejó. 

Antonio se quedó cabizbajo. Ya no tenía 


salvación. Al fin tomó su sombrero; rasgó 
las cartas escritas a sus amigos, y salió di¬ 
rectamente a su pieza de habitación. 

¿Que haría ahora? ¿Dar cuenta a la casa 
de lo sucedido? ¿Qué disculpa daría a su 
familia? La ropa que había regalado, ¿cómo 
reponerla? Todo esto atormentaba al pobre 
Antonio. ¿Por qué no había escrito esas car¬ 
tas en su pieza, en los momentos de lugar? 
¡Ah! si querían que fueran escritas en má¬ 
quina.... ¿Qué le importaban su familia y sus 
amigos, para escribirles, y sufrir por ello 
ese fracaso? Locos debemos de ser los hom¬ 
bres, se decía para sí Antonio. 

¿Qué haría ahora? En fin. Esperaría que 
pasasen algunos días para escribir a su fa¬ 
milia y daría detallada cuenta de lo suce¬ 
dido, a la vez que estudiaría la disculpa 
que habría de dar; pues si de su casa no 
sé continuaba enviándole la pensión que an¬ 
tes se le enviaba, moriría de hambre. ¡To¬ 
do por un ridículo deseo de aparentar!.... 

Ocho días tardaron en llegar las respues¬ 
tas a sus cartas. Abre la de su madre. Es¬ 
ta, después de darle mil parabienes, ter¬ 
minaba con estas palabras: «Hijo: no pue¬ 
des imaginarte lo feliz que me encuentro. 
Ahora bien: como veo que te sobra más de 
la mitad de tu sueldo, lo primero que te 
exijo es que me envies un traje como los 
que usa doña Laura; de éstos debe de ha¬ 
ber muy hermosos en Bogotá; mándame un 
sombrero como los que usa la señora del 
doctor Analto, y un par de zapatos de los 
que más te gusten. Tus lierman i tas están 
felices también. María te pide un sobreto¬ 
do de felpa para cuando puedas enviárse¬ 
lo; Carmencita te pide una piel blanca, la 
que puedes escoger a tu gusto, y la niña 
quiere una muñeca de esas grandes que se 
duermen. Hijo, te repito mil felicitaciones». 

Antonio se mesaba los cabellos, y mil ve¬ 


ces maldecía su locura. Abre después la 
carta de uno de sus amigos y lee: «Anto¬ 
nio: te felicito, te felicito. Debes de ser muy 
estimado en esa ciudad, puesto que se te 
llama a ocupar el puesto de que me haces 
mención en tu carta. Y bien: como creo que 
tengas mucha influencia ante el señor Iso¬ 
roga, te suplico me consigas un puesto en 
su almacén; pues yo me encuentro aburri¬ 
do en esta aldea y quisiera estar contigo. 
Te repito mis felicitaciones. No se te olvi¬ 
de lo que acabo de decirte: consígueme al¬ 
gún empleo en casa del señor Isoroga». 

Nuevamente se mesa los cabellos Anto¬ 
nio, y otras mil veces maldice la hora en 
que tántas sandeces se puso a escribir. Abre 
otra carta; ésta es corta: «Amigo Antonio, 
he sabido por cartas que has escrito a ami¬ 
gos de esta población que estás ganando el 
bonito sueldo de ochenta pesos; pues bien, 
creo que ahora sí podrás pagarme aquellos 
cuarenta pesos que con tan buena voluntad 
te presté ahora dos años, y que tánto ne¬ 
cesito ahora. Ojalá me los remitas por el 
próximo correo; de ello te quedaría muy 
agradecido». 

Antonio se da un golpe sobre la frente, 
arroja sobre la cama su sombrero y va a 
sentarse pensativo. El diablo me tentó, se 
decía, a hacer alarde de un sueldo que ha 
venido a esfumarse. ¿Qué hago ahora para 
salir de estos aprietos? ¿No he sido acaso 
el hombre más loco? 

Al día siguiente alguien vio a Antonio 
con un sobretodo debajo de un brazo y unos 
libros debajo del otro entrando a una ca¬ 
sa prendaria a dejarlos en retroven ta. Y 
desde entonces no volvió a tenerse noticia 
de él ni en Bogotá ni en su aldea. 

Roberto Restrepo. 


El milagro que faltaba 

Aquella noche el buen Jesús había re¬ 
vivido, en sueños, sus milagros. Circun¬ 
dada estuvo su cabeza por un revoloteo 
de ángeles blancos, que parecían palo 
mas gigantescas; y entre los brazos de 
cada ángel llegaba, y era depositado cui¬ 
dadosamente. ya un tullido, ya un ciego, 
ya un cadáver resurrecto que acabaron 
por formar, en su hacinamiento de fan¬ 
tasmas truncos, algo así como un aque¬ 
larre doliente de caricaturas patéticas. 

Cuando el vidente deperlóse. rememo¬ 
ró sus sueños y púsose a meditar sobre 
los milagros que aún le faltaban por ha¬ 
cer. Trocar en bueno al malo, cosa era 
ya probada; trocar al incrédulo en cré¬ 
dulo, milagro fuera que el mismo Padre 
realizara en el camino de Damasco. 

Dando tregua a sus meditaciones.el buen 
Jesús desenvolvió en una nueva parábo¬ 
la sus doctrinas. Los discípulos amados 
bebían las palabras; y la turba de oyen¬ 
tes se adormecía como al són de músi¬ 
cas interiores y celestes. 

El discurso contaba de un hombre sa¬ 
bio. que devolvía los daños con bienes 
y se sentía satisfecho de tan desconcer¬ 
tante venganza: tenía este hombre el se¬ 
ñorío de las conciencias enemigas, humi¬ 
llando con favores los odios y ejercitan¬ 
do. así de manera piadosa, su desprecio. 

Cuando el silencio selló los divinos la- 



DR. J. M. PEREZ SARMIENTO 

Después de más de doce años de ausen¬ 
cia ha regresado nuevamente a esta ciudad, 
que lo vio nacer, el doctor J. M. Pérez Sar¬ 
miento, hermano de nuestro colaborador don 
Guillermo, y uno de los Cónsules más ac¬ 
tivos y competentes que Colombia ha teni¬ 
do en el Exterior. 

El señor Pérez Sarmiento, Cónsul Gene¬ 
ral de Colombia en Andalucía y Alicante, 
llevó a cabo una obra muy meritoria de 
propaganda de nuestra patria en España, 
y en la tribuna, en libros, revistas y perió¬ 
dicos, siempre ha sido un fervoroso propa¬ 
gandista del ideal hispanoamericano. 


bios, entre el tumulto de los oyentes, ha¬ 
bía alguien que se sonreía. Tiempo ha¬ 
cía que el maestro advirtiera que. cada 
vez que él hablaba, aquel hombre obs¬ 
tinado por seguirle a todas partes, dila¬ 
taba la boca en una sonrisa estupefacta. 

Aquel dia los proféticos ojos escudri¬ 
ñaron los repliegues de esa sonrisa en¬ 
tre satánica e infantil. Y la mano que 
empuñaba el cayado de las peregrinacio¬ 
nes. soltó el cayado y llamó a aquel hom¬ 
bre. 

—Amigo nuestro, interrogóle dulcemen¬ 
te Jesús, ¿quisieras decir a los que qui¬ 
sieran oirte, por qué misteriosa razón te 
sonríes siempre que yo hablo? 

El hombre, más que con los labios, 
contestó con los ojo*: 

—Es porque no entiendo. 

Entonces el Hijo de Dios alargó pia¬ 
dosamente la diestra y reposándola so¬ 
bre la cabeza del hombre que sonreía, 
pronunció con majestad una sola palabra: 

— ¡Entiende! 

En ese único instante la Gracia fue en 
la cabeza de aquel hombre como en el 
corazón de los otros; y cuando, esta vez 
de noche. Jesús se recogió en las ora¬ 
ciones a su Padre, maravillóse a solas 
de haber realizado un milagro que no se 
repetiría en los siglos: el hacer entender 
al que no entiende. 

losé Santos Chacana. 
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E.1 Lamido Suizo 


Es el segundo y resonante triunfo obte¬ 
nido en este año por la Cancillería colom¬ 
biana. 

Con la sentencia que acaba de pronun¬ 
ciar a nuestro favor el Arbitro Suizo en el 
secular pleito de límites con Venezuela, ya 
que el l.° de marzo pasado hemos visto 
la solemne ratificación del Tratado con los 
Estados Unidos, en el cual se determina la 
línea fronteriza con Panamá, y una vez fir¬ 
mado el que se negocia actualmente con el 
Perú, puede decirse que quedan definitiva¬ 
mente terminadas nuestras viejas y enojo¬ 
sas cuestiones de límites que tántos sinsa¬ 
bores han costado a la patria. 

Sólo así tendrémos verdadero territorio 
nacional, vínculo sagrado que constituye la 
paz del hogar patrio, y sólo así podremos 
dedicarnos exclusivamente a la redención y 
progreso de nuestro país. 

Sabido es el grandísimo interés que tie¬ 
ne Colombia en la ejecución práctica del 
Laudo español dictado el 16 de marzo de 
1891, ejecución que se hallaba suspendida 
desde 1901 cou grave perjuicio de nuestro 
derecho a entrar en posesión inmediata de 
los extensos y ricos territorios que nos re¬ 
conoció la sentencia arbitral de España y 
que están claramente delimitados por la Na¬ 
turaleza misma > por los trabajos de las 
comisiones demarcadoras. 

Según la Convención arbitral celebrada 
entre Colombia y Venezuela el 3 de noviem¬ 
bre de 1916, la cuestión que el Arbitro sui¬ 
zo falló favorablemente a Colombia es la si¬ 
guiente: «¿La ejecución del Laudo puede 
hacerse parcialmente como lo sostiene Co¬ 
lombia, o tiene que hacerse íntegramente 
como lo sostiene Venezuela, para poder ocu¬ 
par los territorios reconocidos a cada una 
de las naciones y que no estaban ocupados 
por ellas antes del Laudo de 1891?» 

Ahora bien: como de acuerdo con el ar¬ 
tículo II de dicha Convención, las Altas Par¬ 
tes contratantes convinieron en que mien¬ 
tras se dictara la sentencia de arbitraje sub¬ 


sistiría la ocupación actual de ambos Esta¬ 
dos en los territorios de que se trata, es 
claro que una vez dictada y notificada co¬ 
mo lo está la sentencia del Presidente de 
la Confederación Helvética, se debe proce¬ 
der inmediatamente a la ocupación mate¬ 
rial de los territorios reconocidos por el Lau¬ 
do de la Corona española a cada una de las 
dos naciones, y creemos que, sin pérdida 
de tiempo, hará nuestro Gobierno lo condu¬ 
cente a la ocupación de los territorios colom¬ 
bianos. 

Mas, es el caso que el artículo VI de la 
misma Convención establece que Colombia 
y Venezuela abrirán negociaciones con el 
objeto de concluir un tratado sobre nave¬ 
gación de ríos comunes y comercio fronte¬ 
rizo y de tránsito entre las dos Repúblicas 
sobre bases de equidad y mutua convenien¬ 
cia, y que cualquiera variación provenien¬ 
te de este tratado se tendrá en cuenta en 
los actos y operaciones concernientes a la 
demarcación material de la frontera que, se¬ 
gún el Artículo III, dtbo completar el Ar¬ 
bitro por medio de expertos suizos nombra¬ 
dos a su voluntad inmediatamente después 
de pronunciado el fallo. 

Así pues, si la Cancillería colombiana no 
procede con suma habilidad en la negocia¬ 
ción del Tratado de Comercio y Navega¬ 
ción, puede convertirse en triunfo pírrico 
el que acabamos de obtener con la justi¬ 
ciera sentencia del árbitro suizo. 

Es necesario tener presente que éste es 
el lado flaco de la Convención del 3 de 
noviembre y que Venezuela, desfavorecida 
con dos sentencias arbitrales, tratará de 
sacar todas las veutajas posibles de la sa¬ 
lida que dejó preparada en la cláusula VI, 
procurando obtener en dicho Tratado, a 
cambio de la libre navegación, las mayores 
compensaciones territoriales a que pudiera 
dar lugar la citada cláusula, para resarcir¬ 
se así de las pérdidas que le ocasionan los 
fallos arbitrales. 

No debemos olvidar las dificultades que 


antes de dictado el ‘fallo suizo ha opuesto 
Venezuela a la celebración del Tratado de 
comercio y navegación que constituye su 
último recurso en el pleito con Colombia. 

Veamos lo que con fecha 19 de noviem¬ 
bre de 1918 dice la Cancillería venezolana 
a su Ministro en Bogotá: «Para toda con¬ 
sideración sobre arreglo de límites, el Go¬ 
bierno de Venezuela cree necesario esperar 
a que se practique por el árbitro suizo la 
fijación, trazado y demarcación en el terre¬ 
no de la línea fronteriza del Laudo espa¬ 
ñol, lo cual es de desearse se lleve a cabo 
cuanto antes posible». (Página 62—Docu¬ 
mentos—del Libro Amarillo de los Estados 
Unidos de Venezuela. 1919). 

A nadie se oculta (pie el complemento de 
la demarcación material de la frontera que 
deben practicar los expertos suizos, es tra¬ 
bajo largo y dispendioso que no puede ter¬ 
minarse en poco tiempo. La sentencia ar¬ 
bitral señala hasta el 31 de diciembre de 
1924 como plazo para terminar este traba¬ 
jo, y añade, como es natural, que dicho tér¬ 
mino podrá prorrogarse en caso necesario. 

Pero el artículo VI mencionado dispone 
que se proceda a las negociaciones para la 
negociación del Tratado de comercio inme¬ 
diatamente después de ratificada la Conven¬ 
ción de 1916, y prevée el caso de que di¬ 
cho Tratado fuere concluido y canjeado an¬ 
tes de principiarse la demarcación de la 
frontera, así como también el de que el tra¬ 
zo esté ya empezado o concluido al cele¬ 
brarse el Tratado. Luego Colombia tiene 
pleno derecho de exigir la inmediata cele¬ 
bración de tal Tratado, que el árbitro sui¬ 
zo, en nota de 8 de julio de 1918, publi¬ 
cada en el mismo Libro Amarillo, señala 
como el mejor medio de poner punto final 
a este secular litigio. 

El triunfo no será completo hasta que no 
hayamos concluido el Tratado de navega¬ 
ción y comercio, en el cual debemos natural¬ 
mente evitar las cesiones territoriales que, 
según las reglas del Derecho de Gentes no 
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son «el único medio de que Colombia dis¬ 
pone para compensar las franquicias que 
Venezuela le acuerde para el comercio de 
tránsito por táaracaibo y Ciudad Bolívar», 
como sin razón alguna lo dice la nota de la 
Legación venezolana de fecha 15 de febrero 
de 1919, que publica el Libro Amarillo en 
la página 67 de sus Documentos. Nos pro¬ 
ponemos publicar luego un estudio sobre 
tan importante materia. 


Hay una cosa que el hombre moderno 
ha olvidado por completo: es el arte de 
caminar bien. 

Porque no puede llamarse caminar bien 
a lo que hace la mayoría de los ciuda¬ 
danos en la calle. Eso podrá ser tamba¬ 
leo, o brinco o arrastre, según los casos; 
todo, en fin, menos caminar bien 

Hay qpienes, efectivamente, van por la 
calle a grandes zancadas como si andu¬ 
vieran sobre brasas; otros, al contrario, 
avanzan demasiado despacio, levantando 
penosamente cada pierna, como si calza¬ 
ran zapatos de plomo; muchos marchan 
medio agazapados, adheridos a la pared, 
hundiéndose en los huecos de las puer¬ 
tas y agarrándose a las esquinas, al vol¬ 
verlas. como si temieran encontrar un 
abismo al otro lado; en cambio, otros 
vienen por la mitad de la vía. rápidos y 
ciegos, haciendo zig zags, escurriéndose 
entre la multitud con la cabeza baja y 
trotando en los trechos despejados, co¬ 
mo si los persiguiera un fantasma terri¬ 
ble; de cuando en cuando se encuentra 
ese bulto negro y redondo, de levita y 
sombrero de copa, que camina lenta y 
cadenciosamente, con un grave meneo la¬ 
teral a la manera de los patos gordos; 
o esa esquelética figura que adelanta a 
brincos menudos, a imitación de ciertos 
pájaros acuáticos; o ese filósofo excesi¬ 
vamente embebido, que va rompiéndose 
las narices contra todas las cosas. Todo 
eso y mucho más se ve en la calle; pe¬ 
ro lo que no se ve, sino muy rara vez. 
es el hombre enhiesto y desembarazado 
que avanza sin demasiada premura y sin 
demasiada lentitud, con cierta solemne fir¬ 
meza, con cierta dignidad noble y sen¬ 
cilla. Eso es: ya no se ve el hombre que 
camina con dignidad. 

Indudablemente, en otras épocas no se 
caminaba como hoy. Yo no puedo creer, 
por ejemplo, que el Conde de Viilame- 
diana caminara como camina el General 
Ospina, o que los caballeros venecianos 
entraran al Concejo con ese desgarbo 
con que nuestros congresistas provincia¬ 
nos entran al Capitolio. 

Pero, ¿por qué se ha degenerado de 
tal manera? ¿Por qué se ha perdido el 
antiguo sentido clásico de la armonía y 
la elegancia en los movimientos? Ello obe- 

B ... 


Al cerrar felizmente este negociado, que 
tánto facilita la equitativa sentencia del 
Presidente de la República modelo, habrá 
llevado a cabo nuestra Cancillería un tras¬ 
cendental acto de americanismo, que se¬ 
llará definitivamente una era de cordial e 
inalterable armonía con la hermana Vene¬ 
zuela, y consagrará la eterna gratitud que 
debemos a Suiza. 

Lute RIfredo Otero. 


dece. sin duda, a causas profundas y múl¬ 
tiples. Podría decirse, en general, que el 
hombre moderno es más nervioso, más 
desequilibrado y más urgido que el hom¬ 
bre antiguo; la civilización lo ha enloque¬ 
cido, haciéndole perder el sentido de la 
medida y de la proporción, haciéndole 
perder un poco la conciencia de sí mis¬ 
mo. arrojándolo en “el torbellino de las 
ciudades como la hoja en el huracán. 

Pero hay una causa especial y esen¬ 
cial que influye definitivamente en la de¬ 
generación del movimiento: es la indu- 
menteria. El traje rige la manera de ca¬ 
minar; no camina lo mismo un individuo 
cuando va de levita que cuando va de 
americana. Mientras más rico y fastuoso 
sea el traje, mejor se camina. En nues¬ 
tra época las mujeres son las únicas que 
caminan bien porque son las únicas que 
visten suntuosamente. 

El traje del hombre moderno es dema¬ 
siado pobre, sencillo; no logra excitarlo, no 
logra comunicarle esa alegría pujante, esa 
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Distinguido joven bogotano, quien presentó su exa¬ 
men final el sábado pasado para optar el título de 
doctor en Medicina y Cirugía. El doctor Herrera 
proseguirá los triunfos que su padre, el doctor Juan 
David Herrera, ha obtenido en su profesión. 


elasticidad eiérgica y suelta que el con¬ 
tacto de las telas preciosas, los olanes, 
las batistas, las sedas, las púrpuras, in¬ 
funde a quien las lleva, haciéndolo mar¬ 
char con firmeza y flexibilidad. 

Además, al hombre moderno le falta 
un atributo esencial: la espada. Todo el 
que lleva espada va erguido y camina en 
linea recta; esos traslabilleos, y torcimien¬ 
tos. y tambaleos y traspiés que se ad¬ 
vierten en la mayoría de los transeúntes, 
pueden explicarse muy bien por la ca¬ 
rencia de la espada. Más que ninguna 
oirá cosa, la espada obliga a caminar 
con dignidad; desde el instante en que 
se la ciñe, cambia la psicología del in¬ 
dividuo: si era tímido se hace audaz, si 
era vacilante se hace firme, si era hipó¬ 
crita se hace sincero. La espada lo trans¬ 
forma. le da una mejor idea de sí mis¬ 
mo. acrecienta su valor humano y lo exci¬ 
ta a marchar enhiesto y severo, con cier¬ 
to varonil desembarazo. 

Desde que al ciudadano le faltó la es¬ 
pada se hizo un infeliz, un pobre diablo 
tambaleante y encorbado, perdido en el 
océano proceloso de las calles, sin timón, 
sin órgano director, expuesto a todos los 
tropiezos y a todas las caídas y atormen¬ 
tado, en fin, por adsurdos temores inte¬ 
riores. Desgraciadamente hoy, aunque las 
leyes lo permitieran, sería imposible re¬ 
sucitar el uso de la espada; la civiliza¬ 
ción la eliminaría como ha eliminado la 
capa. El hombre de hoy debe tener los 
brazos y las piernas libres de adornos 
y perifollos, debe estar lo más suelto y 
liso que sea posible, para poder subir fá¬ 
cilmente a los tranvías y acomodarse en 
los ascensores y desligarse por entre las 
multitudes y entrar y salir por las puer¬ 
tas, demasiado angostas ya para la can¬ 
tidad de gentes que las transita. Figúre¬ 
se. por ejemplo, lo difícil y grave que 
sería pasear por la Quinta Avenida de 
Nueva York, si cada uno de los quinien¬ 
tos mil individuos que ambulan diariamen¬ 
te por allí, llevara un espadón de metro 
y mediol 

Y como es imposible resucitar la es¬ 
pada. es imposible resucitar también, pa¬ 
ra los hombres, el lujo suntuoso de otras 
épocas. El lujo traería desigualdad y el 
mundo de hoy quiere la igualdad en to¬ 
do y sobre todo en el traje. Es necesa¬ 
rio que el rey vista igual al zapatero, pa¬ 
ra que el zapatero pueda creerse algo rey. 

Pero la mezquindad en el traje relaja 
al hombre, lo disloca, le hace perder el 
sentido de la armonía y de la gracia en 
los ademanes y en los movimientos. Lle¬ 
gará una época febril, industrial y comu¬ 
nista, en que para andar más rápidamen¬ 
te los pobres hombres locos se arrastren 
en cuatro pies, por las calles hormiguean¬ 
tes. como los monos. 

Y después de todo, eso podría ser lo 
más natural. 

Luis Tejada. 
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LOS GRANDES DE AMERICA 



La gran transformación del poeta.—Su obra desconocida.—La verdad sobre sus brindis macabros. 

Cómo siente y piensa hoy en día. 


Cuatro años há, cuando tuve el acierto 
de cerrar los libros universitarios y abrir 
el de la vida real, y salí de la patria por 
primera vez con todo el optimismo ciego de 
los veintiún años, satisfice una de mis ma¬ 
yores curiosidades yendo a conocer a nues¬ 
tro gran poeta Julio Flórez. Hallá¬ 
base éste recluido en su haciendita 
de Usiacurí, harto de los hombres 
y enomorado de la naturaleza, ocul¬ 
tos los antiguos laureles bajo el te¬ 
cho pajizo de la vivienda, en la 
cual su fantasía de poeta no osó 
poner el menor detalle exótico. Aquel 
era un terruño pobre y alegre co¬ 
mo el de cualquier campesino, con 
olor a frutas, vacadas y tierra re¬ 
movida. 

No halló en Flórez entonces el 
hombre cuya mirada altiva vi en 
las carátulas, y cuyo espíritu pesi¬ 
mista y atormentado conocí en las 
Gotas de Ajenjo , en las estrofas col¬ 
madas de lágrimas y en las maca¬ 
bras leyendas del cementerio. En¬ 
contró un sencillo hombre de cam¬ 
po, modesto y jovial; de tez more¬ 
na, ojos en cuyos iris se veía la 
opacidad blanquecina del decaimien¬ 
to material, una cabeza negra y des¬ 
greñada y un mostacho caído sobre 
el labio. 

Su alma era como su apariencia 
física, sin fogocidades, sin petulan¬ 
cias ni complicaciones de consagra¬ 
do, ni hipócritas modestias de nues¬ 
tra escuela jesuítica. Flórez se im¬ 
pone lo mismo que su poesía: es¬ 
pontánea, diáfanamente. Su perso¬ 
nalidad no es artificiosa a manera 
del agua que se extrae de la tierra 
con perforaciones y maquinarias, 
contra las leyes naturales. La ins¬ 
piración de Julio Flórez brota con 
la facilidad de las aguas que Dios 
ha creado para que bese el sol. Por 
eso sintió el hastío del elogio y el 
dolor de la diatriba y buscó el refu¬ 
gio de la naturaleza, no con el mis¬ 
ticismo del ermitaño sino con la 
timidez del niño asustado que hu¬ 
ye hacia el canto materno. 

Entonces supe que el poeta no 
había muerto, sino padecido tan só¬ 
lo una transformación. Allí, lejos 
de las vanidades mundanas, entre¬ 
góse a depurar emociones, a cantar la paz 
de Tos campos, el idilio del nido, la luz 
del cocuyo.... Y vio cómo en la noche las 
estrellas se desgranaban, y en alas del co¬ 
cuyo llegando hasta ól, tejían sobre su 
frente una corona de apacible inmortali¬ 
dad. 

Sin embargo, no era un desengañado. Los 
mismos desengaños se habían cristalizado 
dulcemente en su nueva vida. Y cuando 
le dije adiós para ir en busca de un re¬ 
nombre que yo ambicionaba por aquel tiem¬ 
po como la única razón de vivir (ya bien 
sé que la vida no tiene tan escasa razón 
de ser), no escuchó de sus labios el fatal 
augurio del comerciante, ni vi en ellos la 


sonrisa escéptica y despreciativa de la me¬ 
diocridad intelectual. No: Flórez aplaudió mi 
candidez infantil y mis planes utópicos, y 
sus palabras fueron voz de aliento que 
acrecentó mi fe, que iluminó las horas ne¬ 
gras de mis primeras luchas. 


Después de cuatro años de vagar por to¬ 
das las Amóricas, he venido a encontrar 
ocasionalmente en Panamá al.... (Iba a de¬ 
cir Maestro; pero tratándose de Julio Fló¬ 
rez no quiero usar calificativos que han caí¬ 
do en el desprestigio). 

El poeta ha abandonado su retiro provi¬ 
sionalmente, por quebranto de salud; pero 
el tiempo apenas si ha pasado sobre él, si 
bien sus cabellos comienzan a escasear y lu¬ 
cen a diestra y siniestra la plata vaguísi¬ 
ma de algunas canas. 

Y el mostacho, aquel mostacho erecto de 
las carátulas (pie después cayera rendido 
sobre el labio, desapareció dejando limpia 


la fisonomía bondadosa que el sol ha tos¬ 
tado. 

Para quienes admiran a Flórez —que son 
todos los que hablan castellano— la veni¬ 
da del poeta después de tántos años de si¬ 
lencio, ha sido como una resurrección. Se 
le exigen veladas en las que el tea¬ 
tro se colma; en su aposento sen¬ 
cillo de una pensión, por donde des¬ 
tilan constantemente todos los inte¬ 
lectuales y periodistas panameños, 
los álbumes del sexo bello se aglo¬ 
meran sobre la mesa de estudio, ne¬ 
gros unos, con cintas plenas de 
arrequives; rojos y grises otros, con 
incrustaciones y placas metálicas, 
en lujoso conjunto del que brotan 
suaves combinaciones de esencias. 

—¿Cuánto hace —le pregunto— 
que usted dejó de publicar sus ver¬ 
sos? 

— Bhuuu .... ¡Como veinte años! 

—¿Por qué razón? 

—Porque sólo amé la gloria mien¬ 
tras estuve enamorado de una mu¬ 
jer que nunca me quiso. Al cabo de 
doce años ella se caso.... Después 
ya.... ¡Qué caramba! Todo meimpor¬ 
tó un bledo.... Además, no sé por 
qué razón, una poesía mía desmere¬ 
ce completamente cuando la veo 
publicada. Es como una hija pros¬ 
tituida. 

—De entonces acá, ¿no ha vuel¬ 
to usted a dar nada a la publici¬ 
dad? 

—Una que otra cosa.... de oca¬ 
sión. Todo lo conservo inédito. 

—Dígame: ¿A qué se debe su re¬ 
fugio en Usiacurí desde hace tán¬ 
tos años, su «divorcio absoluto del 
público?» 

—A una completa decepción de 
la sociedad con los demás hombres. 
Yo recuerdo tristemente la primera 
época de mi vida. Me cansó de en¬ 
contrar mezquindad en todas par¬ 
tes, fealdad moral, pasioncillas peo¬ 
res que las grandes pasiones. De 
ahí el inmenso pesimismo de mi 
obra conocida. 

—¿Se halla usted entonces satis¬ 
fecho de su vida actual? 

—No le diré que es completa¬ 
mente feliz. Sería demasiado atre¬ 
vimiento; pero sí que es la mejor, 
poique he vivido en íntimo contacto con 
la naturaleza. De ahí que mis nuevas 
producciones, en su generalidad descrip¬ 
tivas, traigan un optimismo totalmente 
opuesto a lo que antes fui. El amor a 
la naturaleza transformó mi espíritu. Tán- 
to, que yo he venido o amar la vida des¬ 
pués de los cuarenta años. 

—¿Cree usted que la vida puede amarse? 
—¡Cómo no! Limitando las aspiraciones, 
y luégo viendo que uno es mil veces más 
feliz de lo que se cree, convenciéndose de 
que la vida es un dón precioso a pesar de 
sus muchos inconvenientes. Lo que hay es 
que nosotros no sabemos manejarla, por 
(Termina en la página 208) 
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Los encajes y los 
flecos juegan hoy 
principal papel en las 
toilettes de nueslras 
elegantes, por la va¬ 
riedad de las combi¬ 
naciones a que se 
prestan y el chic y 
alegría que comuni¬ 
can a los vestidos. 

Los encajes llama¬ 
dos «encaje español*. 
cuyos tejidos ligeros 
y grandes dibujos ar¬ 
tísticos son en este 
momento tan aprecia¬ 
dos, gua mecen no 
solamente los vesti¬ 
dos sino también las 
capas y los sombre¬ 
ros. Este año la moda 
parece haberbuscado 
su inspiración en Es¬ 
paña. Ella nos ha im¬ 
puesto los encanta¬ 
dores boleros, las 
amplias mantillas de 
encaje que con tanta 
gracia han sabido 
adoptar nuestras da¬ 
mas. 

Para acompañar a 
la toilette española se 
escoge un sombrero 
que armonice con el 
estilo; por la tarde se 
prefieren I a s tintas 
oscuras, como el ne¬ 
gro, el marrón o el 
azul profundo; y la 


toilette de visita debe 
tener también su ca¬ 
rácter especial. 

Los encajes son ge¬ 
neralmente de tonos 
claros, en rosa, bei- 
ge, gris, marrón, y se 
llevan sobre crépe 
georgete. 

Algunas veces se 
confecciona la falda 
enteramente con es¬ 
tos vaporosos enca¬ 
jes. dispuestos en ca¬ 
pas superpuestas; en 
otros modelos el en¬ 
caje se emplea tan 
sólo en las mangas 
amplias que envuel¬ 
ven vagamente los 
brazos, comunicando 
a la toilette la gracia 
y ligereza tan necesa¬ 
rias para los prime¬ 
ros días de esplen¬ 
dente sol. 

Los encajes teñi¬ 
dos en los mismos 
tonos que la seda o 
lana de los vestidos, 
reemplazan a los lige¬ 
ros tejidos que antes 
se usaban. 

Estos trajecitos os¬ 
curos de un solo to¬ 
no están muy en bo¬ 
ga entre nuestras ele¬ 
gantes, y se llevan de 
tarde y para reunio¬ 
nes íntimas de noche. 
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El negro es hoy el color de moda, y las 
damas saben perfectamente que es el to¬ 
no que más favorece, y que el traje ne¬ 
gro es siempre el que más visten. 

Tan lejos se ha ido este año en tal 
sentido, que hasta las alhajas deben ser 
blancas o negras; así. a los diamantes se 
les rodea de ónix negro, y cuando no lo 
hay se le reemplaza con ébano, en el cual 
se incrustan los brillantes. Actualmente se 
hacen sortijas de ébano guarnecidas con 
diamantes. 

Los flecos, como dijimos al principio, 
gozan también este año de los favores de 
la moda. Largos flecos de seda general¬ 
mente negros o blancos, guarnecen las 
capas; ellos completan asimismo el chic 
de un vestido de crépe de China, y ador¬ 
nan los sombreros, guantes, zapatitos y 
sombrillas. 

La moda de los flecos es también oriun¬ 
da de España; pero nuestras mujeres la 
emplean con tal gracia y originalidad, 
con un sello tan personal, que este ador¬ 
no nos parece completamente nuevo e iné¬ 
dito. 

Los flecos se emplean en todas partes, 
allí donde pueden contribuir a realzar el 
chic de la toilette, o completar un vestido. 

Los modelos que hoy remito para vos¬ 
otras son: el de la izquierda, un som¬ 
brero de encajes de estilo español; el de 
la derecha es una capa negra y blanca 
con el sombrero compañero de fieltro 
blanco y tenues encajes que envuelven la 
base de la copa. La hermosa capa de 
abajo de flecos, tiene un cuello de cinta 
ciré artísticamente arreglada, 

ÍTladame Ualchore. 

París, febrero 20 de 1922. 


(Viene de lo pagino 206). 
nuestra impaciencia, por el deseo de con¬ 
seguirlo, de verlo, de analizarlo todo. En 
eso estoy de acuerdo con Bartrina: 

Si quieres ser feliz como me dices, 
no analices, muchacho; no analices, 

—¿Qué emociones deja la vida del campo? 

—De aislamiento, de dulzura, de suavi¬ 
dad. Allí todo lo feo desaparece y viene 
solamente la parte bella de la vida, y las 
mismas pasiones se aquietan y casi, casi 
desaparecen. 

—Volviendo a su antiguo pesimismo: 
¿qué hay de cierto en el episodio que an¬ 
duvo y aún anda de boca en boca respec¬ 
to a su brindis en el cementerio, empinan¬ 
do un cráneo lleno de ajenjo?.... 

El poeta sonríe moviendo negativamen¬ 
te la cabeza y poco le falta para exclamar: 

—¡Qué gente! 

—¡Son infinitas —me dice— las leyendas 
que han inventado alrededor de eso. 

—¿Y en efecto?.... 

—No, yo sí iba mucho al cementerio, y 
a veces me quedaba en los subterráneos, 
entre los restos de esqueletos desenterra¬ 
dos. 

—¿A qué obedecía ese capricho? 

—A que yo era un desencantado, un 
muerto en vida. Allí me sentía «como en 
mi casa».... Tenía yo entonces un amigo que 
me acompañaba en todas esas tonterías.... 
Una tarde no logré que dejara el cemente¬ 
rio.... Me regresé solo.... Por la noche lle¬ 


gó él a casa con una calavera y unas ca¬ 
millas, me las tiró sobre la cama y me dijo: 
«Que saludes te mandan los esqueletos».... 
Después quiso que bebiéramos en el cráneo. 

—¿Y lo hicieron? 

—Pues.... sí.... ¡Tonterías de locos! 

• * • 

—Ahora dogmaticemos un poco, mi que¬ 
rido Flórez. 

—Como guste. 

—Usted se ha dado últimamente, según 
me ha dicho, a la poesía descriptiva. ¿Qué 
opina usted de los que afirman que sólo se 
le debe cantar en verso al amor? 

—Pues yo canto el amor a la naturale¬ 
za. ¿Hay algo más encantador que un ro¬ 
sal con flores, un árbol con un nido, o con 
diez o con veinte nidos? ¡Eso es amor! 

—Pero aquéllos sostienen que el amor a 
la naturaleza es un reflejo de nuestro amor 
humano. La naturaleza no puede amarse si¬ 
no como consecuencia de amar a nuestras 
semejantes. 


Es una tierra púber, una tierra 
cálida y dulce; es una campesina 
sana como los soplos de la sierra 
y fuerte como el tronco de una encina. 

En sus miradas tenebrosas yerra 
un hosco azul de soledad marina , 
y su salvaje corazón, que es mina 
de candor.... fuego de volcán encierra. 

Tierra sumisa, nunca trabajada 
por ninguno antes que por mí. Mi azada 
fue la primera que cavó en su seno 

y que el polen vertió del amor, entre 
el humus generoso de su vientre 
bajo la complacencia del dios Bueno. 

JULIO FLOREZ 

FL BOOOIK 

¡Oh, mi bella ciudad! ¡Cómo en tu seno 
vibró mi sér y aleteó mi rima, 
cuando en tu corazón gané la cima 
que asalta el rayo y que apostrofa 

[el trueno! 

Te poseí bajo tu azul sereno 
entre el halago dulce de tu clima, 
y te entregué mi juventud opima 
con tánto ahinco y con amor tan pleno, 

que en las tinieblas de tus noches frías 
hasta en tus más recónditos rincones 
deben sonar, como ecos de otros días, 

los sollozos de todas mis canciones, 
los estruendos de todas mis orgías 
y los gritos de todas mis pasiones . 

¡Oh, mi ciudad querida, hoy tan lejana 
y tan inaccesible a mi deseo, 
que, al destacarte en mi memoria, creo 
que fuiste un sueño de mi edad 

[temprana. 

Te evoco asi como a quimera vana, 
y al evocarte sin cesar te veo 
resplandecer bajo el ardor febeo 
sobre la gran quietud de tu sabana. 

Mas al ver que en ti van hora tras hora 
sucumbiendo los seres que amé tánto 
y que la tierra sin piedad devora, 

surges tras de la nube de mi llanto, 
no como ayer, alegre y tentadora, 
sino como un inmenso camposanto. 

JULIO FLOREZ 


—Quién sabe. Esa es una teoría bien bo¬ 
nita.... pero yo no creo.... Al contrario: yo 
sostengo que el amor a la mujer—con excep¬ 
ción del muy platónico, que por ser puro 
merece igualarse al de la naturaleza— es 
deprimente para el hombre. 

—¡Poeta! 

—¡Caracho! —exclama Flórez energizán- 
dose—¡Es lo que enloda nuestro espíritu! 
¡Lo que nos hace arrastrar sobre la tierra! 

—¡Cuidado! ¡Que eso lo van a leer sus 
admiradoras! 

—¡Pero si es la verdad! Yo lo digo por¬ 
que lo he experimentado.... Además, yo opi¬ 
no que el tema de la mujer ya no sirve 
para cantarlo. Las mujeres son las que de¬ 
bían ahora cantar al hombre. Sería un te¬ 
ma nuevo. El poeta, respecto a la mujer, 
¿qué más puede decir? ¿qué? ¿qué? Es un 
género que ya se debía abandonar por com¬ 
pleto. 

—¿Cuándo piensa publicar su nueva obra? 
Creo que esto causaría una gran sensación 
en todo el mundo de habla castellana. 

—Mientras me pueda mover y pueda re¬ 
citar mis versos, no publicaré nada. 

—Y de lo ya publicado, ¿qué me dice? 

—Que no lo quiero. Lo único que quie¬ 
ro es lo que corrijo todavía, a pesar de 
mis años. 

—Por lo visto, usted escribe para sí 
mismo. 

—Y para unos pocos. Para los pocos qñe 
me quieren y me entienden.... Si yo fuera 
solo, destruiría mi obra. No hago tal cosa 
porque hay seres que la necesitan, porque 
esos versos tienen que convertirse en pan 
para los míos. De no ser por el maldito 
pan.... 

—Yo creo que el arte que uno produce 
no le pertenece; es del dominio público. 

—Eso le pertenece a uno como la vida. 

—Uno no puede quitarse la vida, Flórez; 
ni debe tampoco quitársela a su arte. 

—¡Cómo no! ¡Esa es la historia! Uno de¬ 
be vivir mientras puede dejar a sus espal¬ 
das una sola lágrima. Pero de otro modo, 
¡qué caray! Lo único propio que uno tiene 
en la vida es la vida. Nada de lo demás. 

—Entonces, ¿cuál es su creencia respec¬ 
to a la inmortalidad del alma? 

—¡Qué sé yo!.... En fin, yo me inclino 
siempre a creer que el Universo se ha he¬ 
cho para que el hombre lo conquiste. 

—Luego cree nsted en la inmortalidad 
del alma. 

—Creo en la inmortalidad del alma que 
lo merece, en la del alma de un Cristo, de 
un Bolívar; pero me resisto a creer en la 
inmortalidad del alma de Aristides Fernán¬ 
dez. 

• • * 

Escuchamos una voz femenil que venía 
del balcón de la casa vecina. 

—¡Poeta! Mi álbum. 

Vamos allí, y por sobre una jaula de pá¬ 
jaros, colocada en la baranda que divide 
los dos balcones, veo un rostro cautivado- 
ramente risueño, con una oscura melena es¬ 
ponjada y los ojos más negros del istmo. 
¡Palabra! ¡Los más negros! 

—La señorita Magdalena Fábrega. Una 
futura gran poetisa.... 

—¡Mentiras! ¡Mentiras del poeta! 

Arrobado estrechó la mano de aquella di¬ 
vina aparición de diez y siete años y.... ¡No 
hubo remedio! ¡Se acabó la entrevista! 

Luis Enrique Osorio. 


Panamá, febrero 19 de 1922. 

















V 



ANTES PE COMPRAR 
su vestido vea nuestro surtido. 



GARANTIZAMOS 


tener las mejores calidades de la plaza 
y los precios más módicos. 







González Mutis Moros 

Bogotá, calle 12, números 152 y 152-a 




Juegos de cerradura y /k w ■wp 

chapetos para incrustar A 

Los mejores edificios del mundo están equipados 
con herraje YALE por su seguridad y elegancia. 

Estos hermosos juegos están fabricados con ce¬ 
rraduras de cilindro y también de tipo corriente. 

Hechos por The Yale and Towne Mfg, Co, 

New York U. 5. A., fabricantes de los afa¬ 
mados candados, fallebas y cierra-puertas 9ale* 

AGENTES GENERALES PARA COLOMBIA: 
Tomás López & Hermanos. 

200 Fifth Ave., New York City, U. S. A. 

OFICINAS Y MUESTRARIOS EN BOGOTA: 

Galle 12, número 124-e. 


El Escudo Catalán. /r í : ? rrera 8 « número 200 

(Primera Calle de Florián.) 
= VINOS LEGITIMOS DE UVA 

Tintos desde... $ 0.80 botella. 

Generosos desde. 0.90 _ 

Blancos..... 100 — 

= GRAN SURTIDO DE RANCHO FRESQUISIMO - 


Sardinas desde. $ 1.00 docena. 

Salmón ROJO en latas de libra. ó.OO — 

Salmón ROJO en latas de media libra. 3.60 — 

Macarelas en latas de libra. 9.00 — 

Arenques en latas de libra... 7.00 — 

Alcaparras en vinagre, frasco de 2 onzas. $ 0.15 

Aceitunas Manzanilla, frasco de 4 onzas. 0.20 

Uenía exclusioa del acreditado Dino GRfinUfl ÍDERCEDE5 

B8C0OC^C0DC@Dr03(^C)<^<^X]0r)(^XSX^C)C0X^X^D<^C^DC©X0 ge 





REVISTA ILUSTRADA 

“COLOMBIA” 

Organo óe la Oricina óe Información 
y Propaganda en París. 

Suscríbase usted a esta revista y anuncie en ella su 
nombre y los arliculos que produzca. 

AGENCIA CENTRAL: Carrera 6a., número 342. 
Teléfono 2419. Oficina del doctor Enrique Marino Pinto. 







































































Algosos de los seleMos productos Irahaoi" 

recomendados por eminentes estrellas del teatro mundial. 


Crema Kosmeo — Finísima y delicada, de exquisito 
perfume, hace cutis aterciopelados, los defiende de 
brisas fuertes y del sol, asi como los conserva. 

Blanco para la caro.-Loción no grasosa; da vida 
al cutis, haciéndolo hermoso, limpio de pecas, man¬ 
chas, asoleaduras. Excelente en el uso y eficaz en 
los efectos. 

Tinte universal.— Para cabellos castaños y negros; 
da un color natural y por mucho tiempo. En los efec¬ 
tos es activo, no causando ningún malestar al cabe¬ 
llo por ser enteramente inofensivo. 

Pasta “Perfecta”— Limpieza absoluta y blancura 
páralos dientes; robustece las encías; exquisito aro¬ 
ma al aliento. Es recomendada por dentistas de fama 
y es la única pasta para dientes que no se seca o 
endurece, aun cuando se deje descubierta. 

Untura ent>ordadora.—Endurecimiento, desarrollo 
y belleza del busto. Crema fina de efectos positivos 
bajo el tratamiento científico del masaje. Seno hermo¬ 
seado es su mejor recomendación. 

Compañía Gervaise Graham. 

CHICAGO, PARIS, LONDRU 

¿(costa Madiedo • Barranquilla • ¿(gentes. 



TRATAMIENTO 


m Desarrollo, en¬ 
durecimiento y 
belleza en dos 
meses se consigue con las 

PILDORAS CIRCAClAMflS 

del doctor Brun. Inofensivas y 
siempre beneficiosas a la salud. 
25 años de éxito en España, Fran¬ 
cia, Portugal, Cuba. De venta en: 
Bogotá, Gabinete de Belleza; Ma- 
nizales, Soledad Ospina R.; Hon¬ 
da, Lozano <5 Otero; Palmira, 
Aristizábal <5 Piedrahita; Cali, 
Paláu, Velásquez & Co. 


J. 


INTERNO 


Exclusivos en Colombia: 
ACOSTA MADIEDO - Barranquilla 


POUS ARXER - BARCELONA, ESPAÑA 


8B - -■■■■- ■ ffi 

jVlopales mareos. 

- - - clulián Morales G., Sucesor» — - 

Géneros blancos para trousseaux, Coletas, 
Driles, Zafires, Rasetes, Bayetillas, Tarta¬ 
nes, Gabardinas, Géneros para sábanas de 
lino y de algodón. 

Calle 14. aúno'11/ Es ,jr» é, r;; e », s »i. 

8B ------ SB 


Deudores morosos a GROMOS 

Francisco R. Mac-Gregor. Maracaibo 
(Venezuela). 

Antonio Arenas G. Rionegro o Bucara- 
manga. 

Rubén Mora. Pamplona. 

Julio C. Prado. Guapi (Cauca). 

Enrique S. Esparragoza. Banco. 

Lázaro Gómez. Medellín. 

Alfredo Rodríguez M. Bogotá. 

Eduardo Ramírez, empleado de la Ad¬ 
ministración de Correos. Armenia (Cal¬ 
das). 

José E. Matos B. Barranco de Loba (Bo¬ 
lívar). 

Elpidio Ranjel Pérez. Guamal (Magda¬ 
lena). 

Alejandro Angarita V. La Gloria (Mag¬ 
dalena). 

Octavio Campo. Florida (Valle). 

Luis A. Casado A. La Gloria (Magdalena). 



* 

# 

Lámparas de 10 bujías, $ 0-25 

s 

Lámparas de 16 bujías, 0-30 

‘L* 

Lámparas de 30 bujías, 0-35 

'.í* 


















































Zapato rojo oscuro MASTER, forma muy elegante 
para ciudad y para campo. $ 16. 


(Duchas otras formas y clases. 


Uisite usted nuestras vitrinas 


inas. I 


Unicos Agentes: Camacbo Roldan & Tarrtayo. clK" SroiSI: 


Calzado (£¡ile? para hombre 


TRAOE MARK HE.G. U.S. PAT. OFF. 


Se distingue por su corte elegante, su ajuste perfecto y su larga duración. 
Estamos importando actualmente la nueva calidad llamada CUSTOM GRADE 
muy superior a la que traíamos anteriormente. 


Botín horma PERFECTOE, cuero negro gla- 
cé-canguro. suave y resistente, tacón de cau¬ 
cho, cordones, seis ojetes y cuatro ganchos. 

Precio Cusfom Grade, $ 17. 


Botín cuero negro, horma ARDMORE, for¬ 
ma elegante y muy de moda, tacón ancho y 
plano, ojetes y ganchos. 

Precio Cusfom Grade, $ 17. 


Zapato WINSOR, cuero negro, tacón ancho 
y bajo. Muy adecuado para el uso diario 

Precio Cusfom Grade, $ 16. 


Zapato ORMOND, cuero carmelilo oscuro, 
con perforaciones. Se usa mucho actualmente 
para la ciudad y para el campo. 

Precio Cusfom Grade, $ 17. 
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EMINENTE CREACION CIENTIFICA 


ENFERMOS DE LOS OJOS f ^ T 

PRODIGALUZ l ;,lun< 


PARPADOS! 


MARCA REGISTRADA SEGUN LA.S LEYES 
Preparado por el doctor 3. DTflRTinEZ (tEPErCEZ. Ccndeccrcco ccn fa cruz del (Tentó (Titilar por méritos profesionales. 


Especifico único en todo el mundo que cura radicalmente las enfermedades de los ojos , por graves y eró - 
nicas que sean , con rapidez asombrosa , evitando operaciones quirúrgicas que con tánto fundamento atemorizan 
a los enfermos. Desaparición de los dolores y m o les tic s a su primera aplicación. Eminentemente eficaz en las 
oftalmías graves y por excelencia en las granulosas (granulaciones purulentas y blenorrágicas , queratitis , ulce¬ 
raciones de la córnea , rijas , etc.) Las oftalmías originarias de enfermedades venéreas cúralas en breve tiempo. 
Maravilloso en las infecciones post cpcratoiias. Hace desaparecer las cataratas en periodo de formación. Des¬ 
truye microbios , cicatriza , desinfecta y cura para siempre. No más remedios arsenicales , mercuriales , nitrato de 
plata , azul metileno y otros tan temibles usados en clínicas. Las vistas débiles y cansadas adquieren prodigio¬ 
sa potencia visual. ¡No más neblina! ¡Siempre vista muy clara! Jamás fracaso! El 98 por 100 de los enfermos 
de los ojos cúranse antes de - concluir el primer frasquito del especifico PRODIGALUZ. 

PRODIGALUZ eclipsa para siempre el tratamiento* por los colirios conocidos hasta hoy en todos los 
gabinetes ocultstícos; colirios que en la mayor parte de los casos no hacen más que empeorar el mal , irritan¬ 
do órgano tan importante como la mucosa conjuntival. El nitrato de plata y causa de verdadero terror de los 
enfermos y de muchas cegueras , lo hace desaparecer PRODIGALUZ. 

PRODIGALUZ es completamente inofensivo y produce sus estupendos resultados sin causar la menor . 
molestia a los enfermos. Detiene la miopía progresiva. ¡Enfermos de los ojos! Estad seguros que curaréis en 
brevísimo tiempo usando el portentoso especifico PRODIGALUZ. (Exigid la firma y marca en el precinto de 
la cubierta). Precio del frasquito } en el extranjero , 25 pesetas. 

Dirección general: ñ. Cuadrado—H. R.— /tesonero Romano, 4, l.° A\ADRID, E?pana. 

Envíos a totas parte?. Correspondencia por postal.—Pago? por giro postal o letra. 

. \ 

Testimonios , Jueces , Fiscales , Jefes del Ejército , Ingenieros , Comerciantes , Obreros , etc. 

¡Exito infalible! Sin creaina , atropina ni ningunas otras substancias peligrosas , como se puede compro¬ 
bar , sometiéndolo a un minucioso análisis cualitativo.—APLIQUESE EN RECIEN NACIDOS. 

¡¡UNICO EN EL ORBE!! 


La mi?roa ca?a remite VEQECONF, ?¡n mercurio, infalible en enfermedade? secreta?. 


Parfumerie d'elegance “SIREN." 

Cerme SIREN, embellecedora, des¬ 
grasada (blanca o rosada). Posee una 
savia de juventud y de belleza que me¬ 
jora las de cualquier mujer joven y da 
seductora lozanía a la pasada de cua¬ 
renta y cinco años. 

Real extirpador de vellos SIREN. —Ex¬ 
perimentado durante veinte años. Des¬ 
truye los vellos y la pelusilla superfluos de 
cualquier parle del cuerpo, en pocos mi¬ 
nutos, sin la menor molestia, atacándo¬ 
los tan eficazmente por la superficie co¬ 
mo por sus raíces. Muestra suficiente 
para una aplicación. 

Creme SIREN con Ira los barros. —Ja¬ 
más falla en la curación radical de los 
barros, granos y espinillas. 

Creme SIREN contra las pecas. —So¬ 
berana para quitar los paños, pecas y 
manchaas del rostro. 

Violetas rusas SIREN.— Perfuman la 
boca, dan dulzura a los labios y fra¬ 
gancia al aliento. 

Jabón SIREN de verbena caléndula - 
do, especial para cutis delicado y para 
los niños. 

Crema SIREN de pepinos perfumados. 

Deleita la piel como el rocío a la flor; lo vivifica y protege contra 
el sol y el frío. 

Polvos SIREN. —Blancos, rosados, marfil, este último es para las 
damas trigueñas. Polvos que no tienen rival para el tocador de las 
damas. 

Rouge SIREN. —Colorante para la mujer. Da un color sonrosado 
natural y en los labio3 resiste las comidas y bebidas. 



Agentes generóle?: Shl\YtR URIBE & Co. 


&F - - 0 

¡Gratis! 

Para todo agricultor, hacendado, 
comerciante o persona que se in¬ 
terese en la lectura de asuntos 
agrícolas e industriales. 

Un ejemplar de muestra óe la Reuista 

üa Hacienda 

que contiene, además de texto interesante y muy 
instructivo, magníficos grabados, cubierta a co¬ 
lores, etc., y ofrece un servicio gratis para sus 
lectores. 

Una tarjeta postal es suficiente para 
pedir un número de muestra. 

DIRECCION: 

LA. HACIENDA COMPAN Y 
Sample Copy Dept. A 15 
Buffalo, N. Y., E. U. A. 
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J'PS Ud. una de las muchas 
^-L-^ mujeres que temen el ma¬ 
trimonio, aunque de todo corazón 
ame y adore a su prometido, porque 
se siente débil, sufre dolores todos 
los meses y tiene miedo de los 
dolores de la maternidad? No se 
preocupe más. Aquí' se trata 
de un remedio que ha ayudado 
más dolientes mujeres que cual¬ 
quiera otra medicina de su clase 
en el mundo. 


El Compuesto Ve¬ 
getal de Lydia E. 
Pinkham ha devuel¬ 
to las fuerzas y la 
salud de millares de 
mujeres.. Ud. no es 
diferente a las otras 
mujeres. Si tiene 
dolores periódicos, 
irregularidades, si 
Ud. es nerviosa e 
irritable, tome el 
Compuesto Vegetal 
de Lydia E. Pink¬ 
ham. 


Lea lo que dice 
una mujer: 

“Sufrí de menstrua¬ 
ción irregular y 
dolorosa así como de 
desórdenes d e 1 estó¬ 
mago. Durante dos 
meses he tomado el 
Compuesto Vegetal de 
Lydia E. Pinkham. y 
todas m i s dolencias 
han desaparecido. De¬ 
bido al alivio que he 
obtenido, siempre re¬ 
comendaré a mis ami¬ 
gas su medicina.** 

Srta. Blanca Rosa Castro 
Marina 20 por Principe 
Habana. Cuba. 


Se Vende en Todas las Farmacias 

2 

Compuesto Vegetal 
De Lydia E. Pinkham 

THE LYDIA E. PINKHAM MEDICINE CO. 

LYNN, MASS., E.U.A 



¡Qué molestia es 
un catarro! 


¡El catarro es peligroso! ¡Ud. 
puede evitarlo! ¿Padece Ud. obs¬ 
trucción de la nariz? ¿Siente Ud. 
como si se le cerrase la garganta? 
¿Tiene Ud. resfriados? Déjese de 
tomar medicinas y pruebe. 



Indupeno&ble en el Hog&r 


Descarga la cabeza y ataca el 
catarro donde se encuentre. Ud. 
bendecirá el día en que comience 
a usarlo. Para dolores, inflama¬ 
ciones, enfermedades de la pie!, 
golpes contusos, cortadas, eczema, 
picaduras de insectos, urticaria, 
sarpullido, panadizo, etc. 

De venta en las Farmacias y Droguerías. 

Unicos Fabricantes: 

The Mentholatum Co., Búllalo, N. Y* 
E. U. A. 


MUJERES 

DÉBILES 


Las mujeres débiles no pueden 
esperar hacerse sanas y robustas a 
menos que tengan abundancia de san¬ 
gre roja pura y rica, de la calidad que 
el hierro orgánico, “HIERRO NUXA- 
DO,” ayuda a producir. Es una 
preparación de efecto directamente 
nutritivo para la sangre como el hierro 
que contienen ciertos alimentos vege¬ 
tales, al contrario del hierro metálico 
de que se componen ciertas medicinas 
anticuadas y cuyo provecho no ha sido 
posible comprobar. “HIERRO NU- 




judica al estómago; es un producto en¬ 
teramente distinto al hierro ordinario. 
Es de gran alcance para hacer sangre 
roja y rica; para dar sosiego y nueva 
vitalidad a los nervios cansados y 
traerles nuevas fuerzas y energía. 

De venta en las buenas farmacias y 
droguerías. Cuidado con las imita¬ 
ciones. Asegúrese de obtener el 
legítimo “HIERRO NUXADO” que 
lleva la firma de Dae Health Labora¬ 


tories. 


Fabricantes: International Consolidated. 
Chcm. Corp. 11 East 36th Sí.. New York. 
De venia en todas las buenas boticas 
y droguerías. 


Se vende una colección de 
CROMOS en buen estado. 






































































BALDOSINES SAMPER SUPERIORES 

La superioridad de este económico, elegante e higiénico producto se prueba por su enorme demanda. 
Todos los constructores usan baldosines marca SAMPER. Visite nuestra fábrica, 41, carrera 17, y 
nuestros muestrarios, 288, carrera 7.* y 467. 

Bloques de concreto. Tubos de concreto para alcantarillas, acueductos, caflerías. lambas decoradas. 
Cornisas. Enchapados. Baldosines, variado y elegante surtido. 

Estamos en condiciones de satisfacer el gusto de nuestros clientes. 

b El oso de ooestros oroúottos les asegura grandes ganancias a los propietarios y constructores, b Bogotá ([oloioíilal b Apartado 1033 b 

COMPAÑIA DE CEMENTO SAMPER 



Para las Arrugas 


asese 


Nutridor Hygiénico 

de marca “Graharo" 

hara desaparecer las arrugas y rejuve 
necerá la piel, dejándola tersa y en 
perfecta condición. 

Para Hacer Crecer el Cabello t — 

<T* * “/^ . • »| 

lomeo Láctico Granan? 


Para su uso diario:- 

Crema Kosmeo 
Polvo Kosmeo 
jabón Kosineo 

Pasta "Perfecta" para los Diente» 

fabricadas por 

U Cía. Gervuie Graban* 

d« Chicago. U- S tfostveo 

lafAMmñ — 

De Venta en 
Todas Parte» 



De venta: GABINETE DE BELLEZA. Carrera 16, número 6. Bogotá. 

Barranquilla, Acosta Madiedo, AGENTES GENERALES. 



Fortifica la raíz, cui¬ 
tando la dc|cz y coloide 
prematura. Da salud, dI- 
gor y hermosura al ca¬ 
bello. 


De venta en el GabinhTE 
de Belleza. Carrera 16 , nó* 
mero 6. Bogotá. 

ACOSTA MADIEDO 
Depositarlos. 
Barranquilla. 
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TURISTA RAPIDO 

EMPRESA AUTOMOVIEIARIA 







Oficina Principal: Bogotá. 
Cille 1?, número 156-A 


Teléfono 1947. 
Apartido número 99. 

Telégrafo: TURISTA. 


6m$e 186-B, cille 20. 
Teléfono 2977. 


AQENC1AS: 

Tun)*. 
Piip*. 
Duitánu. 
5o$*moso. 
Sinti R054. 
Belén. 
Ubité. 

Cbiquii^uiri. 


Grupo de automóviles con que presta servicio 
la Empresa TURISTA RAPIDO 

Despacho diario de 
automóviles de pa¬ 
sajeros, correos de 
correspondencia y 
encomiendas. 

(Mpiones p*r\ 
transportes 
de carga, etc. 


Auío WINTON. número 327. Carro de turismo 
de siete asientos. Chauffeur. Roberto Acero. 


I Auto CHANDLER. número 26. Carro de turismo 
de siete asientos. Chauffeur, Carlos Ospina. 

— GIROS — 

I Venta de cheques y giros lelegrá- 
I fíeos sobre las principales plazas del 
Departamento de Boyacá. 

Recibo de letras al cobro. 

- PASAJES GRATIS — 

A toda persona que presente diez 
tiquetes expedidos a su favor le ob¬ 
sequiaremos un pasaje. 


Auto WINTON. número 89. Carro de turismo 
de siete asientos. Chauffeur, Ernesto González. 


Automóviles 
pm p*seo. 

Automóviles 

pm 

ceremonia. 


Auto WINTON. número 361. Carro de turismo 
de siete asientos. Chauffeur. Guillermo Barbosa. 

NO DESPACHAMOS 

ninguna máquina que no haya sido 
antes examinada por el técnico de 
la Erúpresa. 


— PASAJES GRATIS — 

A toda persona que nos presente 
diez tiquetes expedidos a su favor 
le obsequiaremos un pasaje. 


Auto HUDSON, número 325. Carro Limousine de siete 
asientos. Chauffeur, Ernesto González. 































RELOJES DE PULSERA. 
(Diversos eslilos). 



RELOJES PARA ESCRITORIO Y PARA VIAJE. 

(Ocho dios de cuerdo). 


\ 

\ 


i 


RELOJES WALTHAM 



COLONIAL A 



RELOJES PARA BOLSILLO 

Científicamente construidos para trabajar 
en todos ¡os climas. 


Solicítelos en las Joyerías y Relojerías 
de fama y, si no halla el tipo deseado, 
pídalo por conducto del 

Representante General en Colombia 

ffJVTOJV/O PUERTO. 

Bogotá. Calle 12. número 246 . 
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(j/ cigarrillo de las altas clases sociales. 

Su olio precio es justomenfe proporciono1 o su colidod inmejoroble. 




Cigarrillos 

Laurens. 


EGIPCIOS 

LEGITIMOS 

despachados directamente 
de Alejandría. 

La más alfa calidad. 
preferida por reyes y 
personas de buen gusto. 

Siempre frescos, pues 
se reciben las remesas 
mensualmente. 

DE VENTA EN BOGOTA: 
Café Inglés. Puente San Francisco. 
Almacén Nuevo. 2.a calle de Florión.. 
Botella de Oro. Atrio de 1a CatedraL 

POR MAYOR: 

Rn ionio Puerto. 


Representante general en Colombia. 
Calle 12, número 246 . 
Teléfono 2643 . 








































































































